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CONVÉNCEME

Esta novela incluye dos historias totalmente distintas, pero que comparten la misma pasión.

La primera de ellas es Besos de Canela.

Brooke ha nacido para hacer felices a los demás a través de sus atrevidas creaciones, innovaciones que despiertan el paladar de los más exigentes. Con la idea de florecer en el delicado mundo de la repostería, abandona el seno familiar para instalarse en Londres, donde está segura que podrá conseguir sus metas.

Tyler es un ambicioso agente inmobiliario en la capital británica. Es un hombre muy ocupado con las ideas muy claras, un hombre dispuesto a triunfar en el mundo empresarial sin detenerse demasiado en sopesar las implicaciones de sus decisiones.

Cuando sus vidas se cruzan, ambos quedarán prendados inmediatamente del otro. Para Tyler, Brooke es sorpresa, dulzura, inocencia, mientras que para Brooke, Tyler es misterio, picardía, fascinación.

A medida que se vayan conociendo, se adentrarán en una vorágine sensorial plagada de sabores sorprendentes, de sensaciones dulces y picantes, pero también ácidas y amargas. Esa mezcla de estímulos se convertirá en un cóctel letal que los llevará a enfrentarse a sus propios límites para aspirar a conseguir el premio inalcanzable, la guinda del pastel, el amor en mayúsculas.

La dicha de disfrutar de los besos de canela.

––––––––
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Y como segunda lectura, os propongo una novela sobre un tema controvertido del que no todo el mundo es conocedor: Coconut Privé.

En Coconut el lujo es un requisito, la confidencialidad una regla... y el deseo una sentencia.

Los eventos exclusivos Coconut no son solo fiestas, son encuentros donde las fantasías se hacen realidad, donde nada se juzga, donde los límites son tu propia imaginación. Habitaciones temáticas reservadas, experiencias a la carta, roles secretos de placer... Un lugar donde el desenfreno se viste con máscaras.

Julia Márquez lleva poco tiempo en la empresa, pero la participación de Gregory Hackett-Baker en el evento de Halloween provocará que su trabajo en Coconut deje de ser un simple empleo.

La teoría se llevará a la práctica.

Lo que empezó siendo una nueva experiencia, se convertirá en un peligroso juego de seducción.

Lo que debería ser solo un encuentro, podría costarle su empleo, su vida y también su corazón.

Coconut privé, una historia donde la pasión quebranta todas las reglas.
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MIS AMORES
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Sentada en el avión que me llevaba de vuelta a Sevilla desde Londres, después de haber pasado unos días inolvidables con una amiga en mi ciudad adoptiva, empecé a escribir el hilo argumental de esta nueva historia, la cuarta que publico, aunque no la cuarta que escribo.

Mientras mi amiga dormitaba en el asiento de al lado y tras haber pasado un par de horas en Notting Hill, exprimiendo los últimos vestigios de ese primer viaje de amigas, mi mente empezó a caminar a través de la relación de Brooke y Tyler. Es cierto que la historia inicial no es exactamente como la escribí en aquel avión en octubre de 2022, pero la esencia, ese hilo que me dirige a lo largo del desarrollo de los acontecimientos, se forjó en aquel momento, tras haber disfrutado intensamente de la ciudad de Londres, tras haber sentido tanto durante aquellos días.

Hoy, Besos de Canela es una realidad. Y lo es sencillamente porque tengo mucho apoyo. Cuando eres madre, trabajadora, ama de casa, administrativa, esposa, hija, hermana y amiga, escribir es un lujo, un esfuerzo que solo puede salir adelante si es compartido, si te sientes fuerte y con ganas y, sobre todo, si tienes la suerte que tengo yo de sentirte apoyada.

Por eso, en primer lugar, doy las gracias a todos los que me vais leyendo, porque compartís vuestra opinión a través de las redes sociales a veces, personalmente en otras ocasiones, para darme la enhorabuena, para decirme qué es lo que os ha enamorado, qué pasaje os ha hecho vibrar, llorar o llenaros de ira. Pero también para comentar conmigo qué cosas no os han gustado, o si no os ha gustado nada en absoluto, pero siempre de forma constructiva, que es lo mejor que tiene el buen lector. Vuestro tiempo, ese que dedicáis a leerme, es de un valor incalculable, y os agradezco de corazón vuestras intervenciones.

En segundo lugar, tengo que agradecer como siempre el apoyo de mi amor, de mi Manu, que sigue sufriendo mis ataques de nervios, mis poco habituales bajones y mis demasiado recurrentes momentos de euforia, que me escucha hablar sin parar sobre los personajes de mis historias, sobre el desarrollo de las mismas y que no deja de darme ideas, me gusten o no, que me iluminan en muchas ocasiones. Y porque es un diseñador de portadas y un maquetador como la copa de un pino. Gracias, amor. Gracias por dejarme ser, por dejarme volar.

Y en tercer lugar, y en este caso el más importante, gracias, gracias y gracias a mis lectoras cero (o beta), que además, son mis mejores amigas. Gracias por regalarme vuestro tiempo, por gritar conmigo, por llorar conmigo, por ilusionaros con esto conmigo como si no hubiera un mañana. Gracias porque sé que dejáis de hacer otras cosas para leerme, para darme vuestra opinión, para compartir con todo el respeto del mundo vuestras críticas, que son lo que en realidad me hace crecer. Gracias, de verdad, no me cansaré de decirlo.

A Pilar, mi puntal, la persona que sabe cuándo darme una de cal y cuándo una de arena, una mujer admirable con una experiencia vital y un saber estar fuera de lo común. La mujer que me complementa en muchas facetas en las que yo no estoy tan ducha, que me ilumina muchas veces a lo largo del camino, que elimina mis dudas con su decisión. Gracias por estar, por las horas, por entenderme tanto y en tantos momentos diferentes. Sin ti, esto no estaría pasando.

A Virginia, la mujer con la que he tenido el privilegio de compartir mis pasiones a lo largo de este último año y medio de mi vida, pero con la que ya las compartía desde hace años. Gracias por acompañarme en ese viaje, por quedarte sin dormir a veces para darme una opinión, por decantar la balanza en muchas ocasiones, por parecerte tanto a mí, o yo a ti, ayudándome a reafirmarme cuando las dudas me corroen. Eres maravillosa. Créetelo.

Y a Martina. Ella me escucha cada día cuando le mando mi podcast personal en inglés, un audio en el que abro mi corazón mucho más de lo habitual solo porque sé que ella me ve, me conoce tan bien que muchas veces no necesito decirlo todo porque ella ya lo sabe. La mujer que me ha abierto las puertas de su casa en Alemania y que me ha enseñado todo lo que ella es, sin ningún tipo de reserva. Esa mujer que aún se asombra con cada nueva locura que tengo en mente, que comparte esta pasión que me hizo abrirme y conocer a tanta gente maravillosa, que me siente a su lado, aún estando tan lejos. Mi traductora personal, mi sorpresa de la década. Nos queda pendiente Londres, babe.

Os dejo con mi historia esperando que os haga olvidaros de la realidad que os rodea, sea buena o mala. Martina me dijo el otro día que a veces se siente rodeada de mis personajes, como si pudiera sentarse con ellos a la mesa y charlar en profundidad. Eso es lo que me gustaría, que cuando leáis esta historia sintáis que Brooke y Tyler son amigos vuestros de toda la vida, que los conocéis, que os alegráis con su triunfos, que lloráis con sus decepciones. Si consigo eso, aunque solo sea durante unos minutos, me daría por satisfecha.

Como siempre, pasen y vean, señoras y señores. Y disfruten, sobre todo disfruten.
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Prólogo
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Levadura

—Debí haberme quedado en Sandford. No sé por qué no le hice caso a mis padres —suelto con amargura al entrar en mi apartamento.

Me quito el mandil, no me había dado cuenta de que aún lo llevaba puesto. Lo tiro descuidadamente sobre el sofá y corro a mirar por la ventana, esa ventana por la que he estado viendo la ciudad durante los últimos meses, esa ventana que me ha visto sonreír tanto.

—No digas eso, Brooke, hasta ahora todo estaba saliendo genial. Has aprendido mucho, el máster está a punto de terminar, has conseguido trabajar en una de las pastelerías más prestigiosas de Londres, algo con lo que ni siquiera te habrías atrevido a soñar y...

—No seas ridículo, Law. ¿Crees que voy a quedarme aquí? ¡No! Me vuelvo a lo que conozco, adonde sé que me quieren.

—Brooke... yo estoy aquí.

Ahora le hago daño a Lawrence. Soy un desastre. Todo es un desastre. Me giro hacia mi amigo y me quedo mirándolo a los ojos, con los míos llenos de dolor.

—Lo siento mucho, Law. Sabes que te adoro, sabes que no lo digo por ti. Pero ahora mismo... ahora mismo no puedo quedarme aquí ni un solo día más. No puedo vivir en una ciudad pensando en que voy a salir a la calle y voy a encontrarme a Tyler en cualquier sitio, él sabe por donde me muevo y seguro que intentará hacerse el encontradizo o algo parecido. Necesito volver a casa, Law, necesito poner en orden mi vida.

Me pican los ojos, me duele el pecho, me ahogo. Necesito liberar tensión.

—Brooke, por favor no llores, odio verte así, sabes que no puedo verte llorar sin ponerme a llorar yo también...

Lawrence se acerca a mí y me abraza fuerte. Me encanta sentirle cerca. Siempre ha sido así, siempre me hace sentir mejor cuando me abraza. Desde que lo conocí en Sandford hace ya varios años, Lawrence es mi mejor amigo, mi único amigo. Él me comprende, me apoya, me cuenta sus miedos, yo le cuento los míos y sé que jamás me juzgará mal. Diga lo que diga ahora, tome la decisión que tome, él jamás se enfadará conmigo.

Y nunca, jamás me mentirá.

—¡Law! ¿Cómo he podido estar tan ciega? —exclamo entre sollozos, con mi cabeza escondida en su pecho.

—No sé cómo responderte a eso, cariño, lo que ha ocurrido me ha cogido por sorpresa tanto como a ti.

—¿Por qué duele tanto? ¿Por qué?

—Lo sé, sé que es horrible, y lo siento mucho, de veras. Pero no debes cejar en tu empeño, no ahora que estás tan cerca de conseguir tu sueño, Brooke.

Todos mis planes me parecen carentes de sentido ahora. Toda la ilusión con la que he ido avanzando desde que llegué aquí hace unos meses ha desaparecido, todos mis anhelos recientes, cortados de raíz de un solo golpe. Quedarme en Londres me resultaría imposible ahora mismo, no después de haber conocido el amor de Tyler, no después de lo que acabo de saber.

Me separo de Lawrence un poco y le miro a los ojos, con los míos anegados en lágrimas.

—Law, dentro de unos días es tu prueba, sabes que no me la perdería por nada del mundo. Pero cuando te vea bailar, volveré a Sandford, volveré con mis padres.

Él me mira con intensidad y me sujeta por los hombros.

—¿Vas a abandonar tu vida porque Tyler te haya decepcionado? ¿Vas a condenar tus deseos por un hombre al que solo conoces desde hace unos meses, Brooke? Esa no es la mujer que yo conozco, esa mujer en la que te has convertido desde que decidiste agarrar al toro por los cuernos y tomar de una vez las riendas de tu vida. Este comportamiento me suena más a la Brooke que dejaste en la puerta de tu casa cuando me hiciste caso y viniste a Londres a labrarte un futuro, a hacer realidad tus sueños. ¿Vas a decirme que todo eso ya no importa? ¿Que no ha significado nada? ¿Que todo lo que has trabajado, todo lo que has aprendido y lo que has sentido son cosas baladí? Sobre mi cadáver, bonita —dice Lawrence, con una rabia en su mirada que no le conozco, que no le había visto nunca.

—¡Oh, Lawrence!

Me acurruco en sus brazos y doy rienda suelta a mi dolor. Es muy intenso y muy profundo, es algo que no había sentido antes, algo que me desgarra el alma. Si el amor es esto, preferiría no haberlo conocido nunca.

Mentira, eso es mentira.

—Lawrence, ¿cómo voy a poder seguir? ¿Cómo? —gimo entre lágrimas.

—Juntos, como siempre.

—Pero Law, dime que este dolor pasará...

—Cariño, no soy un experto, sabes que no he tenido el privilegio de sentir lo que tú has sentido en los brazos de Tyler. Pero sí sé que el tiempo va curando las heridas poco a poco. Solo tenemos que conseguir que pase lo más rápido posible.

Las lágrimas vuelven a correr sin control por mis mejillas. Me abrazo fuerte a Law y sollozo desconsolada, mientras dejo mi mente volar hasta el día en que todo comenzó, hasta el día en que entré en Melting Flavs por primera vez.
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Capítulo 1
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Harina

—¿Por qué un obrador? ¿Por qué no algo más sencillo?

—Porque me encanta hacer sentir bien a los demás.

Brooke intentó sostener la mirada de aquella dama tan altiva y elegante lo mejor que pudo, como si llevase toda su vida acudiendo a entrevistas de trabajo cuando, en realidad, era su primera vez. Pero tenía tantas ganas...

No solo tenía ganas, necesitaba trabajar allí. Lo deseaba y lo necesitaba. En primer lugar, necesitaba el dinero, lo que había traído de Sandford ya se le estaba acabando, le daría para pagar el alquiler de su pequeño apartamento otro mes, y poco más; pero además, conseguir trabajar en Melting Flavs era un reto demasiado atrevido, un objetivo totalmente fuera de sus posibilidades, lo que lo hacía parecer aún más tentador. Podría haber intentado entrar a trabajar en cualquier otro sitio, en una tienda de comestibles o en un supermercado, o incluso en otra pastelería con menos caché que aquella. Pero algo dentro de ella le gritaba que tenía que probar, que tenía que intentarlo.

Sabía que sería feliz allí, que si conseguía tener la suerte de ser admitida, aportaría muchas ideas novedosas a aquella pastelería con tantos años de historia a sus espaldas y que, sin embargo, hervía de vida como si fuese tan nueva y moderna como todos esos cupcakes repletos de azúcar que estaban de moda. Esa pastelería se mostraba a sus ojos como el alma de aquella ciudad a la que acababa de llegar, la ciudad de la que siempre había oído hablar maravillas y que no había tenido la oportunidad de visitar hasta entonces.

Londres.

¡Todo en aquella palabra sonaba tan bien! Desde su más tierna infancia, la abuela de Brooke le había contado historias de sus antepasados, todos ellos muy cosmopolitas, a diferencia de su familia nuclear. Historias cuajadas de sueños imposibles hechos realidad, de idilios desenfrenados y de riquezas inauditas. Ella creció acunada por esos sueños, creyendo a pies juntillas que esa ciudad era mágica, que allí sería donde sus anhelos tomarían forma, por fin. Al principio, esos deseos no tenían una forma concreta, era aún muy joven; pero a medida que los años fueron pasando, sus inquietudes fueron creciendo de forma contundente hasta el punto de conformarse con solidez en una sola idea: conseguir evocar las sensaciones más placenteras y dulces en los demás a través de sus creaciones, liderar un viaje sensorial a través del paladar, de los aromas más sutiles, de las texturas más refinadas.

Desde que tenía uso de razón, Brooke había estado rodeada de harina y masas. Sus padres, panaderos de renombre en Sandford, un pequeño pueblecito de la localidad de Bristol, fueron prosperando moderadamente a lo largo de los años a base de esfuerzo y tesón, pero también de un gran amor por los demás. Siempre habían sido muy desprendidos y desinteresados. Si se presentaba un amigo, un vecino o incluso algún forastero que llegaba al pueblo y no tenía nada que llevarse a la boca, ellos eran los primeros en hacerlos sentir confortables y bienvenidos. Quizá eran un poco ingenuos, pero estaban llenos de bondad y se la habían inculcado sin darse prácticamente cuenta. Sus ojos de niña veían con admiración cómo todo el pueblo adoraba a su familia, y ella no podía sentirse más orgullosa de ellos.

Pero Brooke había nacido para algo más. 

Así que allí estaba, frente a aquella señora tan elegante, intentando demostrar una seguridad de la que carecía totalmente, con su cabeza bien alta cuando en realidad le temblaban las rodillas de lo nerviosa que estaba, solamente para demostrarlo.

—Sé que tengo mucho que aprender, sé que soy muy joven, que quizá piense que no tengo experiencia; pero le aseguro que también sé que tengo mucho que aportar a su negocio y voy a dejarme la piel para demostrarlo. Si me elige, no se arrepentirá.

Jane Forrester la miró de soslayo, había algo en aquel rostro que la intrigaba. No era la primera chica que llenaba su boca de palabras grandilocuentes para ganarse un puesto entre sus hornos, solazándose más tarde en la reconfortante idea de haber sido la elegida para, finalmente, no estar a la altura de las circunstancias. Desgraciadamente, esa había sido la dinámica de los últimos meses. O mejor dicho, de los últimos años. 

Jane no era capaz de encontrar un alma afín, alguien que entendiese su negocio como ella lo hacía. Sin embargo, aquellas palabras, dichas de la forma en las que esta chica las había dicho, le habían traído unas notas a la memoria, retazos de lo que ella fue hace tiempo, migajas de esa pasión con la que se inició en el mundo empresarial para hacer llegar sus dotes culinarias a todos los rincones de su amado Londres.

“Me encanta hacer sentir bien a los demás”, había dicho ella, con sus mejillas encendidas y una chispa brillando en sus ojos verde oscuro. Y eso era exactamente lo que ella andaba buscando. Llevaba tiempo anhelando redescubrir esa pasión que aún reposaba adormecida en el fondo de su pecho, tropezarse con alguien con ganas, con una persona que estuviese deseosa de dar y de aprender al mismo tiempo, alguien que disfrutase de las cosas pequeñas, pero que desease llevarlas a un terreno más amplio, que quisiese hacerlas a lo grande.

Alguien como ella misma.

Aún así, decidió no dejar entrever esa chispa que las palabras de Brooke habían encendido en su interior y mantuvo su postura erguida y ese característico desdén en su mirada, ese desdén que todos los que la conocían bien, a veces le criticaban.

—¿Y qué te hace pensar que Londres no lo ha visto todo ya? ¿Por qué crees que trabajando en Melting Flavs puedes conseguir sorprender a alguien con tus elaboraciones?

Brooke se sintió flaquear un poco ante esas preguntas, pero lo ocultó lo mejor que pudo.

—Señora Forrester...

—Señorita, no señora —la interrumpió la dama, socavando un poco su seguridad en sí misma.

—Señorita Forrester —se corrigió al punto—, sé que el sitio de donde vengo no es gran cosa, incluso Bristol no es gran cosa en comparación con Londres; pero he visto... no, he sentido cómo la sorpresa prendía en algunas de las miradas más exigentes, cómo sus ojos se cerraban mientras sus papilas gustativas aplaudían con ganas dentro de sus bocas y cómo esos cerebros, tan acostumbrados a exquisiteces, explotaban de emoción al descubrir en lo conocido notas novedosas, matices que lo avivaban, que les hacían volver a interesarse por probar nuevos sabores, no solo por disfrutar de los clásicos a los que estaban acostumbrados y que, por supuesto, nunca decepcionan.

Jane escuchaba con ansia cada palabra que Brooke pronunciaba, deleitándose en las imágenes que aparecían en su mente mientras escuchaba hablar a aquella chiquilla.

—Sé que aún hay formas de innovar, de aportar sutilezas a la pastelería más tradicional, y creo que desde aquí, desde Londres, podré sorprender igualmente al público más selecto. Y no hay público más selecto que el que acude a Melting Flavs.

Jane Forrester cejó momentáneamente. El discurso de Brooke era apabullante y ella estaba deseosa de escuchar algo así. Sin darse cuenta, relajó un poco su postura, empezando a dejarse llevar por lo que Brooke le transmitía.

—He de reconocer que tus ganas por demostrar lo que vales son contagiosas, niña. ¿Dónde has estudiado? ¿Qué experiencia tienes, aparte de la panadería familiar?

Ahí estaba la pregunta, esa pregunta que Brooke no conseguía superar cuando ensayaba frente al espejo de su dormitorio. La terrible realidad era que, aunque tenía veinticinco años, su experiencia era limitada. Su experiencia vital, en general, era muy limitada. Pero no por ello era menos válida y tenía que conseguir que alguien la escuchara, que le diera una oportunidad.

“¡No pienso invertir en un obrador, Brooke! ¡Es una locura! Tendríamos que tomar todos lecciones sobre pastelería: puntos de cocción, elaboraciones, utensilios, ingredientes... No solo tú, ¡todos nosotros! ¡No puedes llevar un obrador tú sola!” 

Las palabras de su padre resonaban en su cabeza. Le había llevado años conseguir doblegar un poco su voluntad, conseguir que viera a través de sus ojos. 

“Papá” —le había dicho una tarde, no hacía mucho—, “tienes que dejar que vaya a Londres. Todo lo que necesito saber está allí. Y no me refiero a técnicas de repostería, me refiero a maneras de expandir el negocio familiar. Necesito aprender a gestionar una empresa, necesito saber qué es lo que me hace falta para poder dar al mundo a conocer lo que llevo dentro. Las recetas ya me las dio la abuela, todas y cada una a lo largo de los años, papá. Todas esas tardes que tú y mamá estabais trabajando en la panadería, la abuela y yo las pasábamos juntas entre harina, huevos y azúcar. Ella vio lo que mis manos podían hacer, lo que mi mente era capaz de crear, y me dio las herramientas necesarias para desarrollar esa creatividad. No necesito clases de cocina, papá, necesito un nuevo enfoque”.

Su padre se había quedado sin palabras ni argumentos. Pasó los dos meses siguientes sopesando los pros y los contras y, una fría mañana de invierno, mientras Brooke escribía en un papel una nueva idea sobre mezclar la vainilla con azafrán en uno de sus pasteles estrella, su padre se acercó para darle su bendición.

“Sigo pensando que es una locura, que no lo necesitas. Pero si es lo que deseas, no seré yo quien lo impida. Vete a Londres, toma clases, haz amigos, amplía tus miras. Seguro que podrás aprender mucho más que aquí”.

El rostro de Brooke se iluminó con una sonrisa y se lanzó en brazos de su padre.

“¡Gracias, papá! Te prometo que no te arrepentirás, te lo aseguro. Y en cuanto sepa todo lo que necesito saber, volveré aquí y sumaremos un obrador a la panadería. Podremos vivir con holgura por fin, papá”.

“Estamos bien, Brooke. No necesitamos nada más”.

“Quizá no necesitamos nada más, pero tú mereces mucho más. Tú, mamá y Charlotte”.

Se abrazaron con fuerza, Brooke con el corazón hinchado de dicha, su padre con el miedo instalado en el suyo.

“Solo espero que no te olvides de nosotros”.

“Por supuesto que no me voy a olvidar, papá. Nada podría apartarme de vosotros. Nada”.

En aquel momento, su padre la miró a los ojos dándose cuenta de que, justo al pronunciar aquellas palabras, como un mantra al que aferrarse, Brooke acababa de equivocarse por primera vez.

Volvió de sus ensoñaciones para enfrentarse al monstruo, a la cruda evidencia de que su falta de experiencia en el mundo era su peor enemigo. Respiró hondo y se preparó para agarrar al toro por los cuernos, para vencer su timidez.

—Señorita Forrester, mi mayor carencia es precisamente la falta de experiencia. Sé que eso no me hace parecer una candidata competitiva, sé cómo está el mercado en cualquier ámbito hoy en día y comprendo que contratarme como pastelera en un obrador como el suyo supone un riesgo considerable; sin embargo, toda esa falta de tablas la suplo con amor por la cocina, con ganas de superarme y de sorprender. Pero como comprendo que, aún así, contratarme a ciegas sin referencia alguna es demasiado pedir, le ofrezco tenerme a prueba durante un tiempo.

Jane Forrester alzó las cejas, realmente sorprendida.

—¿Quieres decir que te ofreces a trabajar sin cobrar? —preguntó con un tono más agudo del que era habitual en ella.

—Ese asunto lo dejaré en sus manos. Durante el periodo estipulado me esforzaré en aprender y en aplicar mis conocimientos a su producción y, al cabo, usted decidirá si merezco que me pague. Y si es así, cuánto estima oportuno.

—Y una vez que pase ese periodo, ¿qué propones? —dijo Jane, apretando sus labios para evitar que se curvaran en una sonrisa de complacencia, sabiendo que el puesto era ya de aquella chica que luchaba por él con uñas y dientes.

—Cuando pase el periodo de prueba, acataré su decisión, sea cual sea. Solo déjeme demostrarle lo que valgo, señorita Forrester, quizá consiga sorprenderla.

Esta vez, Jane no intentó ocultar su sonrisa.

—De eso estoy totalmente segura, niña. Empiezas mañana a las seis, y ya veremos si todo eso que dices que llevas dentro es equiparable a lo que proyectas sobre el mostrador de trabajo.

Brooke sonrió ampliamente, aunque no había comprendido a qué se refería Jane. Dejó de escucharla en el momento en que dijo “empiezas mañana a las seis”.

—¿En serio? ¡Oh, gracias, señorita Forrester! ¡Gracias! De buena gana le daría un abrazo ahora mismo y...

—No, por favor, no hace falta. No me gustan los sentimientos exaltados, ya me irás conociendo poco a poco. Bueno, ¿tienes mandil? ¿Tus propios utensilios?

—Sí, por supuesto.

—Pues también tendrás que olvidarte de ellos. Señorita Anderson... Brooke, esta empresa tiene una reputación intachable y soy yo la que he de encargarme de que dicha reputación perdure. Tendrás que ir acostumbrándote a mis normas y acatarlas en todo momento. Y, por supuesto, espero la mayor puntualidad por tu parte, no quiero oír excusas del tipo “es que he llegado tarde porque las clases se alargaron anoche”, ni nada por el estilo. No he llegado hasta aquí cuidando de niñas mocosas que se creen el nuevo chef de turno, ¿queda claro?

—Como el agua.

Ambas se miraron a los ojos, intentando tomarse el pulso. Brooke empezó a sentir que congeniaría con aquella elegante mujer de modales exquisitos que, aunque se escondía tras una estudiada actitud desdeñosa, dejaba vislumbrar un carácter abierto, incluso se arriesgaría a tildarlo de aventurero, teniendo en cuenta cómo se habían desarrollado los acontecimientos.

Jane, por su parte, ardía en deseos de probar que su intuición no le había fallado, que seguía siendo tan infalible como antaño. Aquella pequeña mujer, que le había parecido poca cosa cuando entró por la puerta, había resultado ser un animalillo lleno de vida, un alma que vibraba al mismo son que la suya. Eso fue lo que la hizo tomar la decisión y estaba casi segura de que no se arrepentiría.

—Perfecto. Ahora, si no es inconveniente, me gustaría saber algo más de ti.

—Pregúnteme cuanto desee, señorita Forrester.

—En primer lugar, y ya que vamos a trabajar juntas, quiero que me tutees. Aunque soy bastante estricta con respecto a las normas en la cocina, no me gusta sentirme incómoda con mis empleados. Así que prefiero que me llames Jane.

Brooke se sorprendió, no esperaba que ella le permitiese algo así, incluso aunque no fuese tan mayor como quería aparentar. A lo sumo, debía tener unos cincuenta. Ella asintió, viendo que su interlocutora esperaba algún gesto por su parte de que la había entendido.

—Bien. Un asunto importante antes de continuar, ¿tienes novio, o algo que se le parezca?

Brooke se sonrojó intensamente y bajó su mirada, mientras que entrelazaba sus manos con nerviosismo.

—No, no tengo novio, ni nada por el estilo —respondió casi susurrando.

—Pues mejor, no me apetece nada tener a un chaval lleno de hormonas merodeando a todas horas por aquí —comentó Jane con tranquilidad.

Brooke se sintió indefensa por segunda vez desde que había entrado por la puerta de Melting Flavs. Cada vez que salía ese tema, temía por la subsiguiente retahíla de preguntas, era a lo que su familia la tenía acostumbrada; sin embargo, Jane no incidió en el asunto y prosiguió indagando en torno a sus hábitos, recopilando información básica como a qué distancia quedaba el lugar donde se alojaba o la academia a la que asistía, y algunas cuestiones rutinarias más para organizar turnos y sentar unas bases mínimas en su incipiente relación laboral.

Media hora más tarde, Brooke Anderson salía de Melting Flavs con una sonrisa indeleble en sus labios y empezaba a caminar a lo largo de Oxford Street, sintiéndose en una nube. Cuando no había avanzado ni cincuenta metros, aceleró el paso, permitiendo que su pecho se llenase de oxígeno y que su sonrisa se ampliase aún más y, unos segundos más tarde, casi corría a lo largo de la céntrica calle, llena de comercios bulliciosos y de personas que iban de un lado para otro.

«¡Oh, Londres! ¡Sabía que tenía que venir!», pensó para sí, radiante de alegría.

Había conseguido vencer su timidez y había brillado con luz propia. La señorita Forrester se había quedado impresionada, estaba segura de ello. Una vez más, Lawrence tenía razón: las cosas que se viven al salir de tu zona de confort son las más alucinantes. 

Continuó avanzando deprisa durante un par de minutos más y, cuando su respiración empezó a entrecortarse, Brooke aminoró su paso, exhaló un suspiro de complacencia y sacó el móvil de su bolso.

—Ha contactado con el teléfono móvil del hombre más fashion de la ciudad. Si desea dejar un mensaje, prefiero que no vuelva a llamarme nunca más.

Brooke sonrió al escuchar la ocurrencia de su mejor amigo.

—Cada día eres más raro, Lawrence —saludó ella, con un tono cómico en su voz.

—¡Aaaah! ¡Brooke! ¡Pensé que era un capullo al que acabo de dejar tirado! ¿Qué? ¡Cuenta! ¿Cómo ha ido?

—¡Ha ido genial!

—¡No! ¿Te han dado el trabajo?

—¡Sííííííí!

—¡No! ¡Tía, tienes que estar de coña! ¿En Melting Flavs, Brooke? ¿Seguro que no estás de coña?

—Me alegra ver cuánta confianza tenías depositada en tu mejor amiga... —contestó Brooke con fingido desdén.

—¡No! ¡No, para nada! Sé perfectamente lo buena que eres, pero tienes que comprender el alcance de lo que has conseguido. ¡Brooke! ¡Es una pasada!

—Bueno, a ver, voy a estar a prueba durante un tiempo y...

—¡Como si tienes que acostarte con el dueño! Trabajar en Melting es como conseguir el papel de Odette en El lago de los cisnes, como conseguir salir con el chico más guapo de la “uni”, y no lo digo con segunda intención...

—Lawrence, contigo todo está cargado de segundas intenciones.

Su amigo empezó a reír al otro lado del teléfono.

—En fin, como sea. Mi más sincera enhorabuena, de verdad. Además, para mí también es genial. Ahora tendré descuento en la mejor pastelería de Londres y, sobre todo, ¡mi mejor amiga va a poder quedarse aquí durante una buena temporada! ¿Se puede pedir más?

—Sí, que no me echen mañana —contestó Brooke con rapidez.

—No seas tonta. Sabes que eso no va a pasar.

—No lo sé, Lawrence, espero que no ocurra. Necesito trabajar, el dinero que traje de Sandford ya se me está acabando y las clases de administración no han hecho más que empezar. Si quiero poder terminar el máster, más me vale que Jane piense que soy lo mejor que le ha pasado desde el invento de los auriculares inalámbricos.

—¿Quién es Jane? —preguntó Lawrence, extrañado.

—Jane Forrester, la gerente de Melting, y además, es la pastelera jefe.

—Pero, ¿cuántos pasteleros hay en cocinas?

—Ella es la pastelera y yo voy a ser su segunda. El resto del equipo no se dedica exclusivamente al obrador.

—¡Dios, Brooke! ¡Es que aún no me lo puedo creer!

—¡Yo tampoco, Lawrence! —exclamó Brooke, dejándose llevar por la emoción.

—¿Qué es lo que has tenido que hacer para conseguir semejante puesto? ¿Le has hecho un oral sobre la mesa de amasar? —comentó Lawrence, lleno de excitación.

—¡Pero mira que eres burro! ¿Es que no puede ser posible conseguir algo sin que el sexo se vea involucrado?

—Mmmmm... pocas cosas, querida. De hecho, ahora mismo no se me ocurre ninguna.

—Pues mira, no le he hecho ningún favor sexual a nadie para conseguir el trabajo. Solo le he hablado de cuánto me gusta complacer a los demás...

—¿Lo ves? Siempre tiene que ver con el sexo.

—¡Que no! Me refiero a través de mis manos... ooooh, será mejor que me calle.

Lawrence se partía de la risa al otro lado del teléfono.

—¡Bueno, basta ya! Le he dicho que aceptaría estar a prueba... sin cobrar, al menos no de momento. Le he dicho a la señorita Forrester que, una vez que pase el periodo de prueba, ella decidirá cuánto valgo.

Silencio repentino.

—Hmmm... bueno, no me parece bien, aunque tampoco me parece mal del todo. Pero nena, ¿no crees que eso te deja un poco en mal lugar? No sé, es como si no valorases lo suficiente tu trabajo.

—No sé, eso fue lo que me salió cuando me preguntó sobre mis credenciales. Pero creo que he hecho lo correcto, al menos, eso me ha parecido.

—Mira, no lo pienses más. Tienes el trabajo y eso es lo que cuenta, ahora tienes la oportunidad de brillar delante de la tal Jane. Estoy convencido de que se va a quedar alucinada cuando vea lo que eres capaz de hacer con esas manos que tienes. Ya solo necesitamos buscarte un ligue y... felicidad completa.

—Deja de pensar en buscarme ligues, Lawrence, sabes que yo no soy de esas.

—Tú no serás de esas, pero el verano pasado bien que disfrutaste con aquel chico francés, cómo coño se llamaba...

—Pierre.

—¡Eso! Pierre. Una lástima que solo estuviese en Sandford de paso.

—Lawrence, no tengo tiempo para los hombres, tengo demasiadas cosas en las que pensar como para encima tener que quedar con un chico y salir con él.

—Por cierto, hablando de salir... ¡esto hay que celebrarlo! ¿Cuándo quedamos?

—¿Qué haces esta noche?

—Voy a una fiesta en un pub del Soho que estará llena de tíos buenos, ¿a que suena bien?

—Sonaría mejor si no supiera que la mayoría de ellos serán moñas.

—Hey, nena, nadie sabe lo que puedes esperar de estas fiestas; de hecho, nadie sabe lo que puedes esperar de esta ciudad. Londres es un misterio, y en cada esquina hay algo nuevo y excitante por descubrir.

—Llevo aquí ya algunas semanas y, de momento, no ha sido nada excitante.

—Eso es porque eres una sosa que ha vivido obsesionada con encontrar curro durante diez laaargos días.

—¡Es que necesito la pasta, Lawrence!

—¡Que síííí, que ya lo sééé! Entonces, ¿vienes o no?

—Tengo que estar a las seis de la mañana en el obrador.

—Eso suena a excusa barata.

Brooke sopesó sus opciones, sabía que no podría quedarse hasta tarde, pero deseaba celebrar su éxito y abrazar a su amigo.

—Está bien, pero ni se te ocurra dejarme tirada para liarte con uno de esos monumentos que dices que acudirán.

—Brooke, te prometo que no me liaré con nadie si no lo haces tú primero.

—Entonces, la noche promete muchísimo...
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Masa

A las seis menos cuarto de la mañana llegué a la puerta de Melting, con la punta de la nariz helada y un gorro calado hasta las cejas para intentar lidiar con la llovizna que amenazaba con empapar a los transeúntes hasta los huesos.

La noche anterior no nos habíamos alargado demasiado, ya que la preocupación de quedarme dormida el primer día me hizo desistir de continuar con la celebración de mi repentino y flamante éxito. Bueno, también había ayudado el hecho de que Lawrence se empeñó en que conociese a un chico, que según él estaba de muerte, para que acabase la noche metida en su cama. Y lo siento, eso a mí no me va.

He tenido pocas experiencias con hombres, un par de ellas, a lo sumo, pero en ningún momento me sentí lo suficientemente cómoda como para comprender por qué todas las chicas se mueren por casarse o, simplemente, por encontrar pareja. Por no hablar de esa fascinación sexual de la que todos hablan, sobre todo Law. Él no para de hablar de lo mismo, siempre contándome lo maravilloso que es el sexo y cuánto voy a disfrutar tanto física como mentalmente cuando llegue un hombre a mi vida que me haga vibrar desde los dedos de los pies hasta la punta de mis cabellos.

Pero a mí... a mí la verdad es que todo eso no me atrae.

La primera vez que besé a un chico, me resultó demasiado... húmedo, viscoso incluso. Quizá, aquel primer beso, que me fue arrebatado contra la pared trasera de mi escuela sin siquiera llegar a tener la oportunidad de resistirme, sentó las bases para los siguientes encuentros que tuve. He de reconocer que fue una experiencia desagradable, verme forzada contra los labios de aquel chico debió afectarme mucho a nivel psicológico, pero intenté restarle importancia y cambiar esa desagradable sensación por una experiencia positiva.

Así que me afané en buscar esa calidez que se supone que debe ir de la mano del beso de alguien que te gusta, de alguien que significa algo para ti. Me obligué a darme otra oportunidad besando a otros chicos y, aunque el resultado no fue excitante como esperaba, tampoco podría tildarlo de repulsivo como aquella vez primera.

Aún así, el acto en sí siguió sin atraerme. Cuando miraba a mis amigas mientras me contaban lo alucinante que había sido su primera relación sexual en el asiento trasero del coche de su novio, lo atractivo que les parecía el actor de moda, lo bueno que estaba el profe de mates o el hermano de tal o cual amiga, me sentía un bicho raro, como si hubiera nacido en otro mundo, incluso en otra época. Porque nadie, absolutamente ningún chico o chica, conseguía que prendiese en mí esa revolución interior que era el principal tema de conversación entre mis compañeras.

A los dieciocho años, tuve mi primera relación sexual, simplemente por el hecho de intentar encajar en lo que se suponía que era el estándar femenino de mi entorno. Pero, como era de esperar, aquello no mejoró la situación. La tremenda decepción que me invadió cuando aquel chico salió de mi cuerpo unos segundos más tarde de haber entrado en él, solo consiguió que el sexo aún me interesase menos. 

Se llamaba Robert, un compañero de la facultad que me pareció lo suficientemente atractivo como para llegar a la tercera base, como se suele decir. Me llevó a tomar una coca cola, nos reímos un rato y acabamos en el garaje de la casa de sus padres. Imagino que fue el único sitio medio decente que se le ocurrió en aquel momento.

Una vez que cerró la puerta del improvisado nidito de amor, no dedicó ni cinco minutos a crear un clima de excitación, tan necesario en esos primeros escarceos. No intentó crear expectación o deseo, Robert se limitó a besarme torpemente, a refregar sus sudorosas manos por mi piel mientras jadeaba sin control y, aunque intenté hacerle ver que aquello no me excitaba, sino más bien todo lo contrario, el pobre chico, tan inexperto como yo pero con mucho más ímpetu que derrochar, no pudo más que arder en su propio fuego. La vergüenza que le sobrevino cuando él mismo se dio cuenta de que su actuación quedaba muy lejos de la esperada, provocó que el deseo de hacer mutis por el foro fuese mayor que el de darse una segunda oportunidad. Así que me dejó allí, sola, contemplando mi semidesnudez totalmente perpleja. Cuando pude reaccionar, salí del garaje sin hacer ruido y me fui a casa caminando. Me sentía triste y vacía. Y también culpable. Aquella noche me devané los sesos intentando averiguar cuál había sido exactamente mi error.

Sin éxito.

Así que, a partir de aquel momento, decidí que ya había tenido suficiente, que si eso era la gran cosa por la que todos se volvían locos, pues no era para tanto, o al menos no era para mí. Me centré en mis estudios, en los que brillaba cada vez más, y también en mi familia y en la panadería. Me convertí en el apoyo de todos: era administrativa, psicóloga, peón, chica de los recados, niñera, carabina, pareja de baile y un sinfín de facetas más que desarrollé a la perfección para mis amigos y familia, olvidándome un poco de mí misma.

—Brooke, yo creo que deberías hablar de todo esto con un psicólogo, con alguien que te ayude a sentir, a reenfocar tu percepción de las relaciones románticas —me decía Lawrence cuando creía que me estaba comportando más extrañamente de lo que en mí era habitual—. No es normal que no te sientas atraída por nadie, estoy convencido de que lo que te pasó con Robert te ha marcado demasiado y...

—Law, tú eres mi terapeuta personal —le interrumpía yo—. Para mí es suficiente con que tú me escuches. Sé que algo no funciona bien dentro de mí, pero cuando te escucho hablar de los chicos con los que estás, cuando veo brillar tus ojos de pura excitación mientras me cuentas tus experiencias, sé que en algún momento algo hará clic en mi interior. No sé cómo, solo sé que no debo forzarlo más. Y no quiero ir a contarle mis cosas a nadie que no seas tú, no quiero sentirme más bicho raro aún, ¿vale?

Lawrence me miraba sin convencimiento alguno, él no estaba de acuerdo con mi decisión, pero lo dejaba estar. Solo me lo recordaba de vez en cuando, me ofrecía la posibilidad y no insistía demasiado ante mi rechazo. Me conocía bien, sabía hasta donde podía apretar.

Lawrence se había convertido en mi mejor amigo desde que entró en el instituto. Aquel chico de piel oscura y ojos negros, tan alocado e impulsivo como sexy y varonil, había congeniado conmigo desde el primer momento. Lawrence acababa de mudarse a Sandford desde Londres porque sus padres se habían separado y había decidido odiar aquel lugar por el simple hecho de que lo había alejado de la ciudad que adoraba y de su círculo de amigos, pero sobre todo, porque le había privado de la posibilidad de continuar bailando.

Y eso era lo que más le dolía.

Sabía que viviendo en un pueblo pequeño, ubicado a cuatro horas de camino en coche desde Londres, jamás podría convertirse en primera figura en un ballet. Sabía positivamente que su futuro, toda la formación a la que tenía que someterse, solo podría llevarla a cabo en la gran ciudad.

Así que, siendo un desubicado como yo, la compenetración estaba asegurada. Nuestra amistad se convirtió en un cóctel maravilloso del que ambos salíamos beneficiados: él me animaba a soñar y yo le ponía los pies en la tierra para que no volase tan alto.

La relación se fue afianzando a lo largo de los años con momentos inolvidables, algunas discusiones y desencuentros, pero sobre todo, con mucho apoyo y cariño. Yo le obligaba a centrarse en los estudios para que su madre no le cortase el grifo en lo que a acudir a clases de baile se refería y Lawrence me repetía hasta la saciedad que mi vida no estaba en aquel pequeño pueblecito a la sombra de mi familia, que era mi deber mostrar al mundo de lo que era capaz.

Porque cuando Lawrence probó la primera receta que ideé... entró en shock.

Tartaleta de frutas, le dije que era aquel sabor que impregnó su mente con imágenes lujuriosas. Las tartaletas que él conocía hasta ese momento, consistían en una masa medio cruda en cuyo centro reposaba una crema sin cuerpo ni sabor, coronada por trozos irregulares de fresas o kiwis que llevaban cortados demasiados días; no, él me dijo que aquello definitivamente no era una tartaleta de frutas, aquello que yo le había dado a probar era un cóctel de dioses.

Le pedí que intentase describir lo que sentía y él me explicó, extasiado, cómo la masa que él sentía consistente en su mano, se deshacía sin embargo en su boca. Cuando le llegó el turno a la crema que rellenaba el centro de aquel dulce exquisito, Lawrence dijo que había encontrado notas de canela, de menta y de algo más que no podía identificar y que en aquel momento no le quise descubrir. Me dijo que su textura era simplemente perfecta, ni muy densa ni demasiado suelta, compacta pero esponjosa. Y para terminar su análisis, se dedicó a elogiar esos delicados trozos de fruta, un poco almibarada, que lograban que todo el conjunto resaltase, conformando un resultado exquisito al paladar, “un viaje sensorial a través de mis recuerdos más profundos y cálidos”, comentó abrumado.

Con el segundo bocado, casi se le saltaron las lágrimas.

Por tanto, desde aquel día, Lawrence se convirtió en el adalid de intentar convencerme de que me marchase a Londres. Sabía que sería muy difícil sacarme de lo que conocía, imposible separarme de una familia a la que estaba excesivamente ligada; pero también estaba seguro de que ese viaje sería el comienzo de la felicidad que, según él, tanto me merecía.

Y así fui creciendo, mejorando más y más en la elaboración de masas y cremas, hasta que el verano pasado, Pierre apareció en Sandford, revolucionando lo que había sido hasta entonces mi normalidad.

Lawrence había invitado a un chico francés que había conocido por internet a pasar unas semanas en Sandford para conocerse mejor, ofreciéndole trabajo en el negocio familiar a cambio de alojamiento, comida y un sueldo modesto para poder pasarlo bien durante el verano y tener algunos ahorros de cara al año siguiente. La madre de Lawrence regenta un pub que, aunque durante los meses más fríos no requiere mucho trabajo, en verano siempre está hasta los topes, por lo que necesitaba chicos jóvenes que no tuvieran reparos en echar más horas que un reloj y con los que contar cuando algún cliente se pasaba de la raya.

Así que Antoine, el nuevo amigo de Lawrence, se mudó a su casa para pasar el verano, trayendo consigo a su hermano Pierre, algo mayor que él, que también necesitaba un trabajo estival de cara al siguiente curso. Pierre estudiaba hostelería en Toulousse, por lo que inmediatamente captó mi atención y, en un par de semanas, nuestra relación se convirtió en la de dos seres afines que disfrutaban enormemente de la compañía del otro.

Pero aquella relación tan fortuita no estaba basada en la atracción física ni en sentimientos exaltados, aquella relación se nutría del amor de ambos por la cocina y por los sabores sorprendentes. Y sí, hubo besos, algo de sexo... pero nada relevante, nada que hiciese arder en mi interior algo más que el deseo de absorber todos los secretos que Pierre guardaba celosamente y que compartía conmigo en aras de conseguir un producto final sublime, de experimentar con ingredientes venidos de todos los rincones de la tierra.

Para ambos, la experiencia fue extremadamente enriquecedora. Mientras que Pierre me contaba todos los trucos de la repostería de tendencia en París y me ilustraba sobre lo que había aprendido hasta entonces en la escuela de hostelería, yo le hacía detenerse en la importancia de los preparados más clásicos, de conjugar ambos estilos para hacer resurgir con su creación ese sabor de la infancia que cada individuo lleva guardado a fuego en la memoria de su paladar, de aunar pasado y presente en un mismo bocado.

Y mientras Antoine y Lawrence descubrían el apasionante mundo de la sexualidad sin tapujos, contando con tiempo suficiente para experimentar cuanto deseaban, Pierre y yo experimentábamos a otro nivel distinto, pero no por ello menos interesante y satisfactorio. La relación que Lawrence y yo entablamos con aquellos dos hermanos maravillosos fue el detonante, el clic que hizo que tomásemos por fin la decisión que tanto ansiábamos.

Para cuando el verano tocaba a su fin, Lawrence había decidido que volvería a Londres antes de que las hojas de Regent's Park empezasen a caer de los árboles para poder seguir persiguiendo su sueño, y yo había reunido las agallas necesarias para decirle a mi familia que mi futuro no estaba en aquel pueblecito, al menos, no en aquel momento, y que tenía que volar. 

En el caso de Lawrence fue duro, pero su madre sabía que, tarde o temprano, su adorado hijo de veintitrés años abandonaría el nido para ubicarse en un entorno más cosmopolita que el que ella podía ofrecerle; sin embargo, mis padres no tenían ni la más remota idea del deseo que ardía en el pecho de su hija menor, el único deseo que me llenaba de emoción y felicidad.

Cuando aquella tarde de agosto les conté a mis padres lo que deseaba hacer, mi familia al completo entró en pánico. Mi madre me dijo que no había posibilidad alguna de poder enviarme a Londres a hacer un máster, que no solo no se lo podían permitir económicamente, sino que además ellos necesitaban que yo siguiese ayudando en la panadería; es más, habían decidido ofrecerme un trabajo a tiempo completo, ahora que había terminado mis estudios de empresariales.

Mi padre, por su parte, se cerró en banda porque decía que era indecoroso que una mujer tan joven viviese sola en una ciudad tan grande y llena de peligros como Londres, y que si quería marcharme, sería sobre su cadáver.

Sí, todo muy dramático.

En cuanto a mi hermana Charlotte, en la que esperaba encontrar apoyo de alguna manera, se limitó a encogerse de hombros y a decirme que aquella súbita ocurrencia era una rareza más, uno de esos ramalazos que ella jamás entendería, como el hecho de no tener novio a mis veinticuatro años o de que mi mejor amigo fuera un chico y, además, gay.

La relación con Charlotte nunca ha sido especialmente buena. Siempre la he querido porque es mi hermana mayor, la admiro porque ha conseguido lo que se había propuesto en la vida, que era casarse con un chico guapo y tener hijos enseguida, ampliando así la cobertura del negocio familiar y asegurando al mismo tiempo su continuidad. Pero nunca hemos congeniado, nunca hemos compartido esa complicidad que normalmente existe entre hermanas, mucho más, llevándonos tan solo un par de años. Charlotte jamás ha demostrado empatía conmigo y, aunque no me molestaba ni solía contradecir mis decisiones, tampoco apoyaba ninguna de mis audaces ocurrencias.

Porque he de decir en mi defensa que, aunque soy tímida y poco convencional, la naturaleza me ha dotado de una audacia innata, totalmente inusual en las mujeres de mi familia o de mi entorno. Es algo contradictorio y muy desconcertante para mí porque, aunque no tengo miedo a casi nada, pienso las cosas solo lo justo y tomo decisiones en segundos, me cuesta llevar muchas de esas decisiones a cabo. Esa audacia, que me hace ser impulsiva a veces, pugna con mi timidez en un deseo de llenar mi alma, ávida de sensaciones de cualquier tipo, con experiencias de las que solo he oído hablar. Y esa batalla que se libra en mi interior desde hace tiempo era una bomba de relojería que estaba lista para estallar. Solo necesitaba el empujoncito, la chispa que encendió Pierre con sus relatos, con sus experiencias, durante las tórridas tardes y noches de aquel verano en el que todo cambió.

Y ahora, mis sueños están empezando a tomar forma.

—Buenos días, Brooke. ¿Preparada para el primer día? —escuché a mi espalda, cinco minutos antes de la hora de entrada. La voz de Jane estaba cargada de vitalidad, incluso siendo tan temprano.

Me giré para mirar cómo ella se acercaba a mí con paso decidido, bajo aquella llovizna incansable que nos rodeaba, y no pude más que sonreír, contagiándome al punto de su energía.

—Nunca lo he estado tanto.
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Capítulo 3
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Crema

Londres.

Desde que llegué algunas semanas atrás, la ciudad se instaló en mi alma. La primavera estaba en pleno apogeo, las hojas de los árboles de la calle donde pude encontrar un piso de alquiler medio decente, por un precio que me podía permitir, lucían un color verde intenso. Aunque en Sandford disfrutaba de un follaje mucho más denso, estaba realmente encantada con el perfil de la ciudad que me había acogido alegremente en su seno: las cafeterías, el ruido incesante del tráfico, el trasiego de personas que paseaban arriba y abajo, lo peculiar y ecléctico de su gente... todo lo que la ciudad me ofrecía me cautivó desde el primer momento.

Durante los primeros días de mi estancia, me dediqué a visitar todos los edificios emblemáticos de la ciudad, y cada uno de ellos me había transmitido algo distinto, todos habían tocado algo dentro de mí. Pero lo que realmente adoraba, eran esos pequeños rincones, sitios menos conocidos, algunos incluso secretos, que había ido descubriendo durante mis paseos a solas, con Lawrence y sus amigos o buscando información en Instagram. 

¡Y el metro! El metro me fascinó por completo. Si quería llegar rápido a casi cualquier sitio, esa era la mejor manera. ¡Qué maravilla de trazado! ¡Qué puntualidad! Y la red de autobuses no se quedaba atrás. Los autobuses rojos que pueblan todas las fotografías románticas de Londres eran un medio de transporte muy válido para mis propósitos. Durante las escasas semanas que llevaba allí, siempre prefería moverme en autobús para poder mirar a través de los cristales y observar cómo eran las calles de mi nuevo hogar, y cada día confirmaba un poco más lo que pensaba antes de llegar: que Londres era una ciudad mágica, la ciudad en la que mis sueños podrían convertirse en realidad.

Al salir cada mañana de mi pequeño piso en Notting Hill, me sentía flotar en un sueño. Las casitas del barrio, con las que siempre había fantaseado, me saludaban al pasar: la de la puerta azul, la grande y señorial con sus cortinas siempre cerradas a cal y canto o aquella otra, un poco más pequeña, de la que salía todas las mañanas una familia para acudir a sus quehaceres: ella, vestida informalmente para llevar a los niños a la guardería, él, trajeado y engominado, listo para acudir a alguna oficina en la city... o al menos eso es lo que me gustaba imaginar. Dotaba a cada cosa que veía de una historia propia y, al mirar a aquella familia cada mañana, pensaba en cómo sería llegar a casa agotada después del trabajo y que un compañero y unos hijos me estuvieran esperando.

«No, eso no es para mí».

«¿O sí?».

Desde luego, no era esa la idea que me hacía despertarme cada mañana. Yo prefería zambullirme en mi historia particular, una historia en la que conseguía hacerme un nombre que todos relacionasen con un sentimiento agradable, un nombre que pusiese una sonrisa en los labios de todos. Sí, eso era lo que le había dicho a Jane en la entrevista, era lo que pensaba, lo que sentía. Sabía que había nacido para ello, pero necesitaba saber cómo conseguirlo.

Y el amor... el amor no tenía cabida en esa historia. 

«El amor que siento por mi amigo Lawrence, por mi familia o por las elaboraciones de las que disfruto tanto, no puede ser comparable a un amor de pareja, ese por el que todas se vuelven locas de atar y dejan atrás su sueño. Un amor así, requeriría esfuerzo y dedicación, y yo no tengo tiempo siquiera para la mitad de los proyectos que deseo y necesito llevar a cabo, ¿cómo demonios iba a tener una pareja? ¿O hijos? Imposible, por mucho que mi entorno se haya empeñado en educarme así, veo ese tipo de vida como algo totalmente ajeno».

Sin embargo, no podía dejar de mirar a aquella familia cada mañana, y sonreír.

Aquel primer día, mientras me dirigía a mi nuevo trabajo cuando aún no había salido el sol, no vi a la familia con niños pequeños, era demasiado temprano aún; sin embargo, sonreí aún más ampliamente frente a su puerta: mi nueva vida acababa de empezar, algo dentro de mí lo sabía.

«Déjate sorprender, Brooke, abre tu corazón y dí que sí a todo lo que esté por llegar», me dije.

Y con esa determinación en mente, tomé el autobús rojo de dos plantas que me llevaba a cumplir el primero y más ferviente de mis sueños.

***
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Las primeras semanas en Melting fueron agotadoras. Empezaba muy temprano con las masas para que estuviesen a punto para los más madrugadores: brisa, sablé, choux, decoración dulce y salada, huevo hilado, almendrados, bizcochos... una delicia. A partir de las diez de la mañana, una vez que las cremas estaban marchando, Jane me permitía hacer alguna modificación en algún detalle, siempre bajo su supervisión. Y según pude extraer de sus comentarios, le gustaba lo que probaba.

—La cuestión es añadir una nota de color de fondo —decía yo, muy exaltada.

—Siempre y cuando no empañemos el sabor tradicional, Brooke. A los clientes no siempre les gusta encontrar sorpresas...

—No. No quiero que se sorprendan porque el sabor final sea diferente, quiero realzar el conjunto sin que el cliente sepa por qué hoy su petisú está más rico que el de ayer.

Jane se quedaba, a menudo, sin palabras.

—Pero eso no es tan sencillo...

Y entonces daba un bocado al petisú en cuestión... y quedaba absolutamente maravillada. Cerraba los ojos inconscientemente, obligada por la delicada sensación que se despertaba al fondo de su boca. Y yo sonreía, solo un poco, no quería que Jane pensara que estaba alardeando. Pero en mi interior todo era calidez y felicidad. Ver cómo Jane disfrutaba de mis pequeñas modificaciones me llenaba de una sensación de satisfacción que me daba vergüenza mostrar, pero en la que me deleitaba a placer.

Sobre las doce, abandonaba Melting para asistir al máster, que empezaba a la dos. Tomaba un almuerzo contundente para poder afrontar el resto del día, que aún daba mucho más de sí, atendía diligentemente a mis profesores durante tres horas y, como colofón, a las seis de la tarde volvía al obrador a preparar lo indispensable para poder empezar a funcionar a la mañana siguiente. En teoría, debía quedarme hasta las ocho, pero casi siempre ayudaba a Jane a cerrar porque disfrutaba de la conversación, de sus consejos y de la inestimable compañía.

Jane había resultado ser tal y como yo esperaba. Rígida en cuanto a lo que su negocio se refería, pero atrevida en su vida personal. Una mujer con mucho mundo, que había vivido infinidad de experiencias a lo largo de su existencia y que no tenía ningún reparo a la hora de compartirlas conmigo. Habíamos congeniado rápidamente, ninguna de las dos sabíamos exactamente por qué, pero desde que entablamos aquella primera conversación el día de la entrevista, nos sentimos cómodas, atraídas por la personalidad de la otra. Y sin pensarlo demasiado, nos dejamos llevar por nuestro instinto.

Así que, en poco tiempo, le había contado casi todo lo que era necesario saber sobre lo que hasta ahora había sido mi vida en general, deteniéndome ampliamente en las tardes que mi abuela había compartido conmigo y en lo que aquella mujer entrañable había conseguido despertar en mi pecho desde que era capaz de recordar. Por su parte, Jane había dejado que me hiciese una idea bastante aproximada de cómo había conseguido forjarse un nombre en Londres, que, en realidad, era lo que más necesitaba saber. 

No nos habíamos detenido mucho en cuestiones más íntimas simplemente por falta de tiempo, pero ambas teníamos la sensación de que, para la otra, las relaciones sentimentales eran algo secundario. Sin embargo, Jane esperaba que indagase sobre aquella cuestión en cualquier momento, era lo habitual. Así que la noche en la que, mientras cerrábamos la persiana de su precioso local, me atreví a preguntarle por qué seguía soltera, Jane se giró hacia mí y sonrió con intención.

—Los hombres no suelen llevar bien que sus mujeres tengan más éxito que ellos, y yo nunca he estado dispuesta a abandonar mi sueño, nunca he permitido que nadie se interpusiera en mi camino entre mis deseos y yo. Y eso, Brooke, es incompatible con una relación estable. —De repente, me sentí fatal, había ido demasiado lejos, quizá. Me puse muy nerviosa y empecé a frotarme las manos en un gesto que se había convertido ya en un clásico en mi lenguaje corporal, cuando me avergonzaba tras dejarme llevar por mi impulsividad—. No te sientas incómoda, no eres la primera persona que me hace esta pregunta, cariño.

—Lo siento si he sido indiscreta. Es solo que en mi pueblo es inviable que una mujer... una mujer de tu edad esté soltera y tenga éxito.

Jane suspiró y sonrió.

—Es una mentalidad muy común en las zonas rurales. Mira, Brooke, los hombres tienen un rasgo característico que se llama ego masculino. Habitualmente, el hombre refuerza ese ego teniendo a su lado a una mujer a la que ellos consideran menos... cómo lo diría... menos exigente. Pero en el momento en que ese ego se siente atacado, el hombre tiende a sentirse desplazado, apocado, y eso los convierte en seres deprimidos, seres con los que no apetece irse a la cama o mantener una conversación. Es muy difícil encontrar a un hombre que esté a la altura de las expectativas de alguien como yo... o como tú.

En aquel momento, alcé mi mirada, fijando mis ojos en los de Jane con decisión.

—Pero Jane, yo no soy... no tengo la fuerza que tú tienes. No sé si podré con...

—Todas las dudas que te asaltan son totalmente normales, Brooke. Debes dejar que las cosas ocurran, debes elegir tu propio camino, que puede no ser igual que el mío o que el de las mujeres que te han rodeado hasta ahora. Pero eso lo irás descubriendo poco a poco, no quieras adelantar acontecimientos. A ver, ¿has tenido a alguien especial? —Volví a mirar hacia abajo, titubeé unos instantes y finalmente moví de lado a lado la cabeza—. Bueno, pues entonces más a mi favor. La vida no ha hecho más que empezar para ti, no dejes que nada ni nadie decida qué es lo que te funciona. Tienes que ser la protagonista de tu historia y eso será lo que te haga feliz, no solo los componentes de la misma. Si consigues encontrar a un hombre que sea capaz de compaginar su trabajo, sus deseos y su ego con los tuyos, te aseguro que vivirás una historia de amor incomparable. Y si ese hombre, después de algún tiempo, resulta que ya no da la talla, que no es capaz de seguirte o, simplemente, que no tiene los arrestos para continuar a tu lado, pues a otra cosa. Tragas fuerte, respiras hondo, cierras los ojos y derramas alguna lagrimilla, pero siempre con la frente muy alta, orgullosa de haber vivido un amor sin igual. Porque eso, Brooke, no todo el mundo tiene la suerte de disfrutarlo.

—Quieres decir que si tu pareja te abandona porque no está a la altura de las circunstancias, ¿debes alegrarte por ello?

—No, cariño. Debes alegrarte de haber compartido los momentos que hayáis compartido juntos y también debes alegrarte de dejarla marchar, puesto que tu sitio no está a su lado, su camino y el tuyo no convergen. En ese momento, es mejor que esos caminos se separen y que cada uno de vosotros busque su felicidad de otra forma.

—¿Eso fue lo que... te ocurrió a ti? —pregunté con cautela, aún insatisfecha con la explicación.

—Sí, y... no. —Me quedé mirándola a los ojos, esta vez con una pregunta velada en los míos—. Yo he tenido distintas experiencias, Brooke, pero conseguí encontrar al hombre que cumplía todos y cada uno de los requisitos que deseaba.

—Y... ¿qué paso? —pregunté ansiosa, instándola a que continuase.

—Que era de otra mujer.

Me quedé mirando a Jane con la boca abierta, incapaz de concebir lo que acababa de oír.

—Pero... ¿no estaba enamorado de ti?

—Sí. Y también de ella.

—Pero, ¡eso no puede ser! ¿Cómo vas a amar a dos personas al mismo tiempo?

Jane sonrió con condescendencia.

—Existen distintos tipos de amor, Brooke. No solo hay que valorar el amor pasional, esa pasión debe ir acompañada de un profundo conocimiento del otro y, por supuesto, también de uno mismo. Ambos nos conocíamos bien, la pasión era un plus en nuestra relación, pero también amaba a su esposa. En su caso, él tuvo que elegir entre ella y yo porque, llegado un momento, yo le insté a que lo hiciese, no podía seguir compartiéndolo; pero tardó demasiado en decidirse y fui yo quien lo hizo por él.

—¿Cómo?

Jane suspiró y, mientras cerraba el último candado de Melting, respondió amargamente.

—Desapareciendo de su vida.

—Pero... pero, ¿por qué? Si os queríais y además la pasión no había desaparecido, ¿cómo supiste que no eras tú a la que más amaba?

Jane se irguió en toda su estatura y se giró completamente hacia mí, mirándome a los ojos con intensidad.

—Porque no me eligió a mí y, al no hacerlo, la estaba eligiendo a ella. Buenas noches, Brooke.

Miré con angustia cómo Jane desaparecía calle abajo. Durante unos instantes, sentí pena por ella, lástima porque se había quedado sola, porque aquel hombre no lo había dejado todo para vivir su amor a su lado. Pero a medida que iba recordando lo que Jane acababa de contarme, empecé a comprender.

Jane no era infeliz por estar sola; al contrario, habría sido infeliz manteniendo aquella relación, habría sido infeliz arrancando a ese hombre de los brazos de su esposa cada noche, habría sido infeliz si se hubiese quedado a su lado sabiendo que siempre habría otra. Así que obró en consecuencia. Ella se sentía plena independientemente de si su felicidad era compartida, había salido adelante sin tener a un hombre a su lado, había desafiado las normas y había ganado, incluso aunque no era eso lo que la sociedad esperaba de ella. Habría sido difícil, no lo dudaba, pero a todas luces, había merecido la pena.

De camino a mi casa, la sonrisa no abandonó mi rostro ni por un instante, totalmente ajena a lo que el destino tenía reservado para mí y que no tardaría mucho en descubrir.

Porque a la mañana siguiente, y sin previo aviso, las tornas cambiaron.

A las seis menos cinco, Jane llegó a la puerta de Melting, elegante a más no poder, como siempre. Sin embargo, sentí que algo no marchaba bien.

—Buenos días, cariño. Tenemos un pequeño problema.

Me preparé para lo peor.

—Dime.

—Rose está enferma, no podrá atender la tienda en toda la semana. Ha pillado una gripe muy fuerte y no se encuentra bien.

—¡Oh! ¡Pobre Rose! ¿Está en el hospital?

—No, gracias a Dios está en casa. Pero hablé con ella anoche y no respiraba muy bien, la verdad es que me dejó bastante preocupada.

—Espero que se reponga muy pronto —contesté con sinceridad.

—La cuestión es que necesito que me hagas un favor, y te lo compensaré con creces. —De repente, supe cuál iba a ser su petición, y mi rostro demudó en una mueca de pánico—. Necesito que, durante unos días, atiendas tú a los clientes, Brooke.

—Pero... pero entonces no podré preparar los...

—Cariño, lo siento, sé que este no era el trato, sé que lo que más deseas es estar en el taller... pero no tengo a nadie más. No puedo encontrar a alguien que entienda de lo nuestro de un día para otro. Para vender, no solo es necesario envolver y cobrar, hay que saber aconsejar al cliente, hay que ser amable y tener... bueno, buena planta; y tú eres la única que cumple todos los requisitos. Te aseguro que no te pediría esto si no fueses mi única salvación. Eso sí, si aceptas, te pagaré todo el tiempo que llevas en Melting a precio de pastelera oficial y... firmamos el contrato indefinido esta misma mañana.

Una sonrisa inmensa se dibujó en mi rostro. No pude contestar, tampoco hizo falta, mi expresión lo decía todo.

—¿Qué dices? ¿Aceptas? —preguntó Jane retóricamente, contagiándose de mi sonrisa.

—¡Sí! ¡Por supuesto que acepto! ¡Oh, Dios mío! ¡Sí! ¡Sí! No te arrepentirás, Jane, te lo aseguro.

—Lo sé, niña, lo sé.

***
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Aquella primera mañana en la tienda del obrador fue absolutamente mágica. Jane se mantuvo a mi lado casi constantemente para vigilar mis modales con el público, para ayudarme a manejar la caja registradora y a familiarizarme con los envoltorios, cintas y cajas de pasteles que se almacenaban en la parte inferior de las vitrinas. Aunque al principio me mostré algo tensa, inmediatamente empecé a congeniar con los clientes mostrándome natural y sincera, siempre atenta a las correcciones que Jane me hacía.

—Si sabes que los piononos de hoy no están tan bien terminados como los de ayer, intenta que no se te note tanto. Esto es un negocio, necesitamos que los pasteles se vendan.

—Perdón. Es que esa señora era tan encantadora que me ha dado pena ofrecérselos. Dijo que eran para su nieto y...

—Brooke, eso te va a pasar una y mil veces. Céntrate, ¿de acuerdo?

Yo asentía y anotaba cada detalle en mi memoria.

Los días siguientes transcurrieron a un ritmo frenético. Abría con Jane y ayudaba a preparar las masas, pero en cuanto empezaban a hornear, salía a atender la tienda. En lugar de marcharme a las doce, apuraba hasta la una y media y almorzaba en el mismo obrador para poder alargar las horas de atención al público que Jane tanto necesitaba. Asistía a clase, volvía sin entretenerme y me quedaba con Jane hasta la hora de cerrar.

Lawrence se quejaba de que, desde que empecé a trabajar, él se había quedado sin amiga. Quería quedar conmigo para enseñarme más cosas de la ciudad, pero nunca podía porque estaba ocupada o agotada. Se quejaba porque no podía enseñarme todos los avances que iba consiguiendo con sus clases de baile y tenía que limitarse a contármelos por teléfono mientras yo volvía caminando a casa, o mientras cenaba algo, desparramada en el sofá. Pero siempre lo escuchaba, incluso aunque estuviese exhausta, porque sabía cuánto significaba para él mi atención y mi opinión. 

—Tienes que intentar sacar tiempo para algo más que para estudiar y trabajar, Brooke, un ratito para la diversión, por Dios...

—Lo sé, tranquilo que lo sé. Solo dame tiempo, deja que me acostumbre a llevar todo esto que es nuevo para mí; entonces podré dedicarme a salir contigo o a que me emborraches en tu piso con lo que te apetezca darme.

—Ah, no, los copazos los preparas tú guapa, que tienes muy buena mano.

Y ambos reíamos un rato. Después, yo le contaba los avances que iba haciendo en el obrador, los detalles importantes que Jane me estaba enseñando sobre cómo hacer contactos en el mundillo y lo feliz que me sentía en una ciudad tan llena de vida, aunque aún no pudiese disfrutar de ella. Lawrence me contaba anécdotas del trabajo o de las clases de baile y casi siempre añadía algún detalle, de esos que siempre he encontrado un poco escabrosos, sobre su último encuentro sexual.

—De verdad que no entiendo esa fascinación que tienes por el sexo, Law —le decía, cuando él finalizaba su relato.

—Tranquila que lo entenderás. En algún momento. Aunque no se cuándo, la verdad es que te estás dejando ir demasiado. Cuando descubras lo que te estás perdiendo, te arrepentirás de no haber aprovechado el tiempo, bonita.

—Sinceramente, lo dudo mucho. Si encuentro a alguien especial, no creo que consiga hacerme sentir más cómoda de lo que estoy contigo, es imposible.

—Brooke, conmigo no te acostarías.

—No. Pues precisamente por eso lo digo.

—Cariño, cuando conozcas al hombre que te vuelva del revés, te aseguro que la relación que tú y yo tenemos se convertirá en algo secundario.

—Eso nunca va a pasar, te lo prometo.

—Brooke, lo normal es que ocurra. Cuando alguien llegue a tu corazón de esa manera, ¡arrasará con todo! Querrás pasar todo el tiempo que puedas a su lado, querrás compartirlo todo con él y, por supuesto, el sexo se convertirá en una expresión de amor más, algo que os unirá y que os hará profundizar en vuestra intimidad.

—Tú me hablas de sexo con amor, pero tú no te has enamorado nunca.

—Sí, lo sé, pero lo mío es distinto. A mí siempre me ha atraído el sexo per se, pero a ti nunca te ha llamado la atención, por lo que solo cabe la posibilidad de que sientas algo así cuando te enamores de alguien. El sexo que te volverá loca vendrá de la mano de un amor que te haga zozobrar. Y cuando eso ocurra, comprenderás que no es nada comparable a la relación que tú y yo tenemos. La cuál, por cierto, se basará a partir de entonces en que tú alardees ante tu pobre y solitario amigo sobre los maravillosos orgasmos que te regaló tu amor la noche anterior —terminó Lawrence en tono jocoso, arrancándome una sonrisa de los labios.

—Qué bruto eres...

—Ya me lo contarás, ya...

No sabía Lawrence lo acertado que estaba, ninguno podríamos haber imaginado cómo el sexo podría llegar a trastocar mi realidad. Pero estábamos a punto de descubrirlo.
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Capítulo 4
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Albahaca

Cada día que pasa, me siento más cómoda en la tienda. Rose está mejor, pero parece que su ausencia va a durar más de lo que esperábamos. Y aunque no me hace en absoluto feliz que esté enferma, he de reconocer que me viene de perlas porque, al estar en contacto directo con el público, he podido dar a probar mis creaciones a los clientes habituales bajo la atenta mirada de Jane, que asiente satisfecha cuando sus clientes de toda la vida abrazan con alegría las modificaciones en sus pasteles más tradicionales, y eso me hace inmensamente feliz. Sin ir más lejos, esta mañana la señora Harris ha probado una de mis tartaletas de chirivías con melaza y ha alucinado. Pero yo he alucinado aún más porque la señora Harris jamás se lleva otra cosa que no sean croissants a la boca. 

Así que durante las horas de clase, he estado más participativa de lo habitual y he tenido muy buena nota en mi exposición oral, lo que ha hecho que me sienta aún más contenta, tanto que he vuelto al obrador tarareando una canción que había escuchado en verano junto a Pierre y de la que no recordaba el nombre, solo la sensación de plenitud que había sentido cuando mi bizcocho sin almíbar había quedado mucho más esponjoso que el almibarado.

Fue la primera vez que tuvimos sexo, y la recuerdo con cariño.

La tarde ha pasado muy rápido. Son las ocho y prácticamente ya no queda nada por vender. Los bocadillos que los cocineros preparan para los clientes que buscan algo contundente para almorzar o cenar, las crêpes dulces y saladas, las galletas rellenas, las tartaletas, croissants y pasteles han ido abandonando poco a poco las vitrinas. Empiezo a ordenar los expositores y a dejar los envoltorios preparados para mañana, cuando de repente, Jane entra a toda prisa en la tienda.

—¡Brooke! ¡Tengo una cita! ¡Y me acabo de acordar!

—¿Cómo? —pregunto sorprendida.

—Había quedado para cenar hoy con un... amigo y acabo de recordarlo. Con tanto jaleo estos días, tengo la cabeza perdida. ¿Te importaría cerrar tú sola esta noche?

—Así que un amigo, ¿eh? —respondo alzando una ceja.

Jane sonríe con descaro y asiente.

—De momento, es un amigo. Veremos cómo se porta esta noche.

—¡Uuuuh! Pues date prisa. Ve a arreglarte y a ponerte espectacular.

—¿Estás segura de que te las arreglarás sola?

—Sí, vete tranquila. Mañana me enseñas cómo se cierra la caja. Hoy ya no vamos a tener más clientes.

—¿Recuerdas la combinación de la alarma?

—Sí.

—¿Y que tienes que echar los dos candados?

—¡Sí! ¡Márchate ya, anda! Ya cierro yo.

—De acuerdo. Te lo agradezco mucho. Todo. Hasta mañana, Brooke.

Sonrío ampliamente al ver la excitación en la cara de la que ya se ha convertido en mi amiga y me despido de ella con un ademán. Continúo ordenando las cajas y liando las cintas que habían quedado colgando, hasta que reparo en un pastel que ha debido caerse al suelo y que he estado a punto de pisar. No sería la primera vez, siempre me voy tropezando con todo.

—¡Maldita sea!

Entro a la habitación donde se guardan los útiles de limpieza a buscar un rollo grande de papel y la fregona. Desde allí dentro, escucho de repente una voz en la tienda, una voz que me hace contener el aliento, que retumba en mi pecho como si fuese parte de una ensoñación. Dirijo mi mirada hacia esa voz y siento cómo todo mi cuerpo se estremece.

—¿Hola? ¿Estáis cerrados?

Es la voz más maravillosa que he escuchado en toda mi vida. Redonda, profunda, una voz que me ha llenado de repente y por completo. Siento cómo el vello de mis brazos se eriza bajo ese sonido y me lanzo de vuelta a la tienda, buscando con un interés desconocido la fuente de ese sonido rico y envolvente.

Un hombre joven y atractivo está de pie parado en medio de la tienda, con una expresión de desconcierto que me resulta absolutamente cautivadora. Es alto, con el pelo castaño y ojos de un azul muy intenso, unos ojos que me miran formulando preguntas que debo responder. Intento esbozar algún sonido, pero mi boca está totalmente seca. Abrumada por la reacción de mi propio cuerpo, me aclaro la garganta nerviosamente para poder contestar.

—Estamos a punto de cerrar... —consigo finalmente escupir con dificultad.

—¡Oh! Bueno, entonces... me marcho... ¿no?

De nuevo esa sensación de plenitud. La voz de ese hombre resuena en mis oídos de una forma muy placentera. Él me mira con una expresión infantil, mezcla de descaro y culpabilidad, y sonríe con timidez, esperando claramente que le diga que no hace falta que se marche.

—Dígame, ¿qué es lo que deseaba?

—Verás, soy Tyler y vivo aquí al lado. Y por favor no me hables de usted, no debo ser mucho mayor que tú. —Siento cómo mis mejillas empiezan a arder y cómo una sonrisa tonta se dibuja en mi rostro—. Tú debes de ser nueva, no te había visto por aquí antes —continúa el desconocido, acercándose un poco a las vitrinas tras las que me parapeto.

—Sí, solo llevo en la tienda unos días.

—Ya, me lo imaginaba. Es que... ¿no está Rose?

Un latigazo de celos atraviesa mi cuerpo de arriba abajo. ¿Qué pasa con Rose? ¿Por qué no le valgo yo?

¿Y a qué viene esta estupidez de pensamiento, Brooke?

—Rose está enferma y yo la sustituyo —consigo contestar, intentando acallar mi voz interior.

—¡Oh! —exclama el tal Tyler con un deje de decepción en su voz.

—¿No puedo ayudarle yo? —respondo ansiosa.

—Sí, claro, bueno imagino que sí. Verás, Rose sabe que termino siempre muy tarde de trabajar y normalmente me tiene algo para cenar ya preparado, así no tengo que pedir comida basura cada noche. Llevaba varios días sin venir porque he estado fuera de la ciudad, no sabía que Rose estaba enferma.

Mientras él habla, yo paseo mi mirada a lo largo de su cuerpo lo más disimuladamente que puedo. Lleva un traje informal de corte italiano a medida y le sienta como un guante, dibuja su silueta de una forma exquisita.

¡Dios, tengo que dejar de mirarle así!

Pero no puedo. Sigo subiendo por su cuerpo hasta llegar a sus labios y veo cómo se mueven con sensualidad a la vez que pronuncia lo que sea que me esté diciendo; ahora mismo no escucho nada, solo los latidos desbocados de mi corazón golpeando en mi sien.

—Entonces, ¿me prepararías alguna cosa para cenar? No hace falta que te esmeres mucho, con un bocadillo me vale.

—Ssssí, sí, claro. ¿Tiene alguna preferencia? —consigo articular, aún no sé cómo.

—Cualquier cosa servirá... ¿cuál es tu nombre?

—Brooke, me llamo Brooke.

—Brooke. Okay. Anotado. Mira, te veo un poco agobiada, si lo prefieres me marcho y...

—¡No! No, está bien. Deme un minuto y le preparo algo.

Entro en la trastienda a toda máquina para buscar uno de los panes de masa madre que se han horneado por la mañana y que había metido hacía unos minutos en el refrigerador. Pienso rápidamente... sí, un bocadillo calentito le sentará bien, debe tener hambre a estas horas. Preparo un sándwich a base de lonchas de pavo braseado, rúcula, almendra picada y una mezcla de quesos. Lo introduzco en el horno, enciendo el grill y, en cuestión de un par de minutos, la tienda empieza a llenarse de un olor delicioso y reconfortante. Cuando veo que el pan está empezando a tomar un precioso tono dorado, añado un poco de albahaca molida como toque final.

—¡Vaya! ¡Eso huele de maravilla! ¿Qué es lo que lleva? —exclama Tyler cuando vuelvo a la tienda, con su cena entre mis manos.

—Es un secreto —respondo, añadiendo sin darme cuenta un toque de misterio a mi voz—. Pruébelo, y mañana me cuenta qué le ha parecido, ¿de acuerdo?

Tyler sonríe traviesamente y su mirada cambia. Esos profundos ojos azules ya no me miran inquisitivos, ahora están llenos de intención.

—De acuerdo, pero ya te adelanto que me va a encantar, Brooke. —Nos quedamos mirando momentáneamente a los ojos, solo durante unos instantes, y cuando ya no puedo soportarlo más, bajo mis ojos hacia el suelo, totalmente avergonzada—. Muchas gracias por atenderme y perdón por hacerte trabajar a deshora. Si no es molestia, mañana pasaré de nuevo sobre esta hora, ¿de acuerdo? —dice Tyler, dejando el dinero sobre el mostrador.

—Le estaremos esperando, señor —respondo, volviendo a levantar mi mirada tímidamente.

—Por favor, llámame Tyler —me dice con un tono de voz demasiado cálido para mi salud.

—De acuerdo... Tyler.

Él sonríe, hace un gesto con la cabeza y se gira para salir de nuevo a la fría noche londinense. Y yo siento cómo mis rodillas empiezan a tomar un poco de consistencia, tan derretidas las sentía después de escuchar el ronroneo de su voz pidiéndome que lo tutease. Mi pulso está desbocado, respiro con rapidez y ahora siento un vacío tremendo en mi estómago.

¿Qué es lo que me está pasando?

—Por cierto... —la voz que me pone la piel de gallina ha vuelto a entrar en escena. No puedo evitar dar un respingo, sorprendida.

—¿Sí?

—Me apena mucho que Rose esté enferma, pero me ha alegrado conocerte. Nos vemos mañana, Brooke.

Y guiñándome un ojo, se marcha. 

Y yo empiezo a tragar saliva insistentemente, intentando devolver la normalidad a mi sistema nervioso.

***
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Cuando Tyler Porter entró en Melting aquella noche para buscar su cena, como era costumbre, no se imaginaba que se encontraría con algo tan diferente. Desde que se había mudado a su nuevo y flamante piso, le había echado el ojo a las exquisiteces que se vendían en Melting y, como disponía de tan poco tiempo libre, y no quería sobrevivir a base de comida rápida, decidió que si conseguía camelarse a la chica que atendía la tienda, se aseguraría una cena más o menos digna y variada.

Y así lo hizo. Rose era regordeta y menuda, muy simpática y, sobre todo, muy dispuesta a agradar. Así que no le fue difícil conseguir que la chica le tuviese algo preparado cada noche, incluso que esperase algunos minutos de más en caso de que él se retrasara. A cambio, él le lanzaba una sonrisa arrebatadora que la dejaba sin aliento, la adulaba sobre lo rica que le había quedado la cena de la noche anterior y se marchaba rápidamente.

Pero aquella noche, todo era distinto.

Rose estaba enferma y, en su lugar, una chica apocada y nerviosa apareció, fregona en mano, detrás de las vitrinas de la pastelería. No dijo nada, solo se quedó allí parada, mirándole como si hubiese visto una aparición, su boca entreabierta y sus ojos como platos. Tyler estuvo a punto de preguntarle si le ocurría algo, pero entonces, ella reaccionó.

La chica era bonita. Le hizo gracia el hilillo de voz con el que le contestó cuando él le explicó la situación. Se escabulló para prepararle un sándwich y el nerviosismo con el que se movía le hizo sonreír. Pero a los pocos minutos, sus fosas nasales se dilataron: un aroma delicioso se adentró en sus pulmones, duplicando dolorosamente el hambre que arrastraba desde que almorzó con uno de sus clientes a la una del mediodía. Estuvo tentado de entrar para ver qué era aquello que esa muchacha estaba preparando y que olía que alimentaba, pero se contuvo.

Cuando unos minutos más tarde llegó a su cocina, una cocina enorme, inútil, deseosa de que alguien le diese el uso que se merecía, abrió con prisa el paquetito que aquella chica le había preparado con mimo. No se detuvo siquiera en sacar un plato, ni en abrir una botella de vino para acompañar, tal era su ansia por degustar aquello que olía tan maravillosamente.

Al primer bocado, Tyler se sintió transportado a otro lugar, un lugar rodeado de naturaleza y aire puro, y no pudo evitar cerrar sus ojos; con el segundo bocado, el sabor del queso fundido mezclado con la albahaca y la almendra se adueñó de su paladar y le hizo exhalar un gruñido de aprobación. Solo entonces fue capaz de abrir los ojos. Se quedó mirando aquel emparedado con ansia y, sin más preámbulo, lo devoró en un santiamén. 

Cuando terminó, se vio invadido por una leve sensación de insatisfacción, de necesidad. Lamentaba que el pequeño viaje que sus sentidos habían realizado hubiese llegado tan pronto a su fin. Sin embargo, se sentía saciado, su cuerpo agradecía con un aplauso que le hubiera servido aquel manjar que distaba mucho de lo que habitualmente eran sus cenas. La pobre Rose no daba para mucho más que para bocadillos de queso y york, algo de verdura o pollo a la plancha, alguna que otra vez.

Y no era que Tyler no estuviera acostumbrado a comer bien, al contrario. Al ser corredor de inmuebles, su vida transcurría prácticamente en su totalidad en la calle, quedando para desayunar y para almorzar con un cliente u otro, visitando los mejores restaurantes de la ciudad, lo que solía traducirse en brunches estrafalarios donde la calidad era muy alta, pero la cantidad resultaba, a menudo, insuficiente.

A veces conseguía almorzar en restaurantes más mundanos donde podía comer pescado y carne a placer, pasta con salsas suculentas o guisos más caseros, pero eran las menos. Así que, habitualmente, llegaba hambriento al final del día, hambriento y agotado, sin ganas de ponerse a preparar nada en su preciosa cocina de diseño, y se conformaba con algo que le saciase, que supliese la falta de “comida con peso”, como él lo llamaba, algo que llenase su estómago anhelante y le permitiese dormir de un tirón para afrontar con brío el siguiente día de trabajo.

Pero aquella noche, su cena lo satisfizo plenamente. Al terminar de degustar aquel emparedado, Tyler se dio una ducha, se puso el pijama limpio y planchado que la asistenta había dejado colocado a los pies de la cama y durmió como un bebé.

Cuando se despertó, unos ojos verde oscuro aparecieron en su mente.

Y sonrió.

***
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Brooke acababa de librar una de esas batallas interiores tan habituales en ella entre la audacia y la timidez, esa timidez que a veces, muchas veces, la dejaba con ganas de más.

Esa timidez que acababa de dejarla sin palabras frente a la melodiosa voz de Tyler.

Aquella noche, después de cerrar a cal y canto la segunda persiana de Melting, Brooke temblaba. Y no porque la noche estuviese muy fría, que lo estaba. Temblaba al recordar la voz de Tyler, al rememorar cómo su maravilloso traje ceñía sus muslos, cómo esa chaqueta color azul cobalto acentuaba sus hombros anchos y su cintura estrecha, cómo sus ojos, profundamente azules, la miraban con sorpresa al no reconocer en ella a la persona que buscaba.

Aquella noche, Brooke decidió volver andando a casa. No tenía ninguna prisa, pensaba que, en el momento en que entrase en su minúsculo apartamento, se rompería la magia de aquel día maravilloso que había terminado aún mejor que como empezó. En la media hora que tardó en llegar a su piso, intentó deshacerse de la imagen de Tyler en más de una ocasión, diciéndose que no debía darle más importancia de la que tenía. Asentía y empezaba a pensar en otra cosa. Pero, unos pasos más adelante, aquella voz volvía a colarse en su mente.

Y al recordar el sonido de su voz, Brooke temblaba... y sonreía.
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Capítulo 5
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Limón

Llevo así una semana. ¡Ufff! Sí, toda una semana histérica. No sé lo que me está pasando, pero cada tarde, cuando se aproxima la hora de cerrar, me invade una oleada de expectación y no dejo de mirar hacia la puerta de la tienda, deseando que Tyler entre a buscar su cena.

No he sido capaz de entablar una conversación, prácticamente no digo nada coherente. Me limito a sonreír como una niña de párvulos, le caliento el bocadillo y lo veo marcharse desde detrás del mostrador. Él siempre me sonríe y me pregunta qué tal ha ido el día, pero yo solo musito un “bien, gracias”, y punto. Debería preguntarle cómo le ha ido a él, al menos; pero nada, me quedo embobada mirando esos ojos azules preciosos, esos labios gruesos y dibujados que se mueven de la forma más sugerente que podría imaginar, y después lo veo marcharse, siempre enfundado en un traje que lo abraza entero y que me hace sudar.

Estoy en clase, pero en lugar de atender a la explicación del profesor de producción, estoy soñando despierta, imaginando cómo tiene que sonar esa voz preñada de excitación, lo sensual que debe ser escuchar a Tyler exhalar su aliento en mi oído, decirme que estoy preciosa, susurrarme que se muere por besarme...

Me va a dar un síncope.

No puedo dejar de pensar en él, no puedo dejar de mirarle desde que entra en Melting hasta que se marcha, no puedo parar de imaginar situaciones en las que podríamos estar a solas, en las que él me mira arrasando todo mi cuerpo con el ansia prendida en sus ojos, esos ojos tan profundos, tan azules...

Y de repente, todo cobra sentido:

Me gusta Tyler.

Me gusta mucho Tyler.

¡Joder!

A esto es a lo que todos se refieren, ahora lo entiendo perfectamente. Quiero que me abrace, que me bese, que me desnude despacio con sus dedos mientras me susurra cuánto me desea...

¡Aghghghg! ¡Joder! ¡Es angustiante! Por eso todo el mundo cae rendido a esta sensación, por eso es el principal tema de conversación entre las chicas, y supongo que también entre los chicos. Por eso Law no deja de hacer alusiones a... ¡a esto! ¡Ufff! ¡Es tremendo! 

Me doy cuenta de repente de que la clase sigue su curso y yo no me estoy enterando de nada. Voy a intentar disimular. Me coloco muy derecha y me quedo mirando a mi profesor con cara de que me interesa mucho lo que está explicando, mientras mi mente divaga empezando a caminar a lo largo del sendero que acaba de descubrir, haciéndome sentir como una quinceañera llena de hormonas.

Media hora después, tras excusarme con mi profesor para salir a respirar aire puro e intentar controlar mi creciente ataque de nervios, he conseguido más o menos aceptar lo que me ocurre. Voy caminando despacio hacia la boca de metro más cercana para volver a Melting cuando consigo llegar a una conclusión: 

Quiero gustarle. 

Bien, Brooke, un buen primer paso, sí; pero para poder gustarle, primero necesito que sepa que existo y, claro, eso me lleva al segundo dilema: ¿qué es lo que hay que hacer para llamar la atención de un hombre?

La respuesta que estoy buscando, evidentemente, no llega, y eso me hace replantearme de repente mis años de juventud, cayendo en la cuenta de todo el tiempo que he perdido. Law ya me lo advirtió y yo no le hice caso y, ahora, ¡no sé qué tengo que hacer para gustarle a un hombre! ¡No tengo práctica ninguna! Nunca me ha interesado ser atractiva para alguien, menos para un hombre así, tan guapo, tan interesante, tan sexy...

¡Joder!

Tengo que llamar a Lawrence.

***
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—Law, me gusta un hombre.

—¿Whaaaaat? —responde Lawrence al otro lado del teléfono, totalmente alucinado.

—Lawrence, ¡tienes que enseñarme a hablarle a un hombre!

—Brooke, ¿qué estás diciendo? No entiendo nada, ¿cómo que no sabes hablarle a un hombre?

—Lawrence, ese hombre me... afecta físicamente.

Silencio momentáneo al otro lado de la línea. De repente, Law deja escapar un silbido.

—¡Phew! Jamás pensé que te escucharía decir esas palabras, te lo aseguro. Jamás.

—Necesito tu ayuda, tú sabes mucho de esas cosas.

—¿De qué cosas?

—Ya sabes, de ligar y todo eso.

—Nena, en diez minutos estoy en tu apartamento. Esto se merece una copa.

—No, voy para tu casa. Me he salido de la clase de producción.

—¿Tú? ¿Tú te has salido de una clase? Pues sí que te ha afectado el tema...

***
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Quince minutos más tarde, llego a casa de Lawrence, un piso amplio pero modesto situado cerca del Marble Arch. Cuando abre la puerta, me quedo absolutamente alucinada: Lawrence me está esperando vestido como si fuese a asistir a una obra de teatro en el Royal Albert Hall. Desde que ha entrado a trabajar en una tienda de ropa, unos meses atrás, para dejar de pedirle dinero a su madre, se permite lucir nuevos modelitos bastante a menudo. Modelitos cada vez más estrafalarios, según he ido comprobando a lo largo de las pocas semanas que llevo en Londres.

—¡Wow! ¡Estás que rompes! ¿Vas a salir más tarde?

—No, bonita, estoy de celebración. Verás, a mi mejor amiga le gusta un hombre... ¡por primera vez en su vida! ¿No te parece suficiente motivo para que me ponga lo mejorcito de mi armario? —responde descarado mientras me indica que pase al salón.

—Estás fatal de lo tuyo, lo sabes, ¿verdad?

—Lo que sea. A ver, cuéntamelo todo. Y quiero detalles, detalles físicos, detalles de la situación, todos los detalles.

—¿Qué tienes aquí que pueda utilizar para poner dos copas en condiciones?

—Ay, no sé, mira en la cocina. Mi compañero de piso, Lewis, ya lo conoces, tiene ahí un arsenal de cosas.

Tiene razón, Lewis, un chico rubio y regordete que estudia artes gráficas, y que conoció a Law en un festival de moda hace unos meses, tiene un montón de condimentos en su estante de la alacena. Sirvo ron añejo y cola, aderezados con cortezas de limón y dos ramitas de canela, y me siento junto a Law en el sofá, aún admirada de lo maravillosamente bien que le sienta el traje azul claro súper entallado que lleva puesto.

—Te queda espectacular, Law, tienes que traerlos a todos loquitos.

—Ni te imaginas. Tengo un compañero de trabajo que está cañón y que no me quita los ojos de encima... pero eso lo dejamos para otro día. Vamos, empieza... ¡uy! Qué bueno está esto...

—A ver, se llama Tyler. Entró hace algunas noches a Melting a última hora, me pidió que le preparase un bocadillo y yo... bueno, colapsé.

—¿Está bueno?

—Es muy atractivo y...

—¿Tiene pinta de tener dinero?

—¡Yo que sé, Lawrence! Además, eso no es lo importante.

—¡Oh! Créeme, bonita, eso es muy importante. Eso y la destreza en la cama son las dos cosas que más te tienen que importar.

—Eres un cínico —le suelto entrecerrando los ojos, intentando parecer sorprendida y molesta, aunque sonrío con mis labios. Law me conoce suficiente para saber que estoy bromeando.

—Lo sé, y tú también lo sabes. Bueno, sigue. ¿Habéis hablado?

—¡Ese es el problema! ¡No he sido capaz de entablar conversación, Law! Pero es que su voz es... no sé cómo describir lo que siento cuando escucho su voz. Es grave, algo rasgada, pero jovial. La primera noche, yo estaba en el cuarto de los útiles de limpieza y empecé a temblar tal y como lo escuché hablar; entonces salí y... pues... me quedé embobada mirando lo bien que le quedaba el traje que llevaba...

—O sea, tiene pasta.

—¡Que no me interrumpas!

—Y tú estabas en el cuarto de la limpieza... ¡aaaah! ¡Si es que...! Perdona, continúa —dice Lawrence, intentando ocultar su sonrisa. Se está divirtiendo de lo lindo a mi costa.

—Pues eso, que me quedé embobada. Sus ojos me miraban con una naturalidad, con una expresividad que...

Le relato con todo lujo de detalles el resto de mi breve primer encuentro mientras que Lawrence va tomando notas mentales de todo lo que cuento. Sé que lo hace, casi soy capaz de ver su proceso de aprehensión.

—A ver, Brooke, centrémonos. Es un bombón de hombre, con una voz estilo Benedict Cumberbatch, viste bien, y ha provocado un terremoto en tu interior. Suficiente. ¿Qué es lo que queremos conseguir?

—Que se fije en mí.

—Eso es fácil. Ya lo ha hecho.

—No. Solo me habla porque soy la única persona que hay en la tienda. Y eso, además, se va a terminar, porque en unos días, Rose se reincorporará al trabajo, así que imagino que, conociéndola desde hace tiempo, volverá a dirigir su atención hacia ella y yo me quedaré en un segundo plano. Bueno, eso en el caso de que Jane me permita seguir atendiendo a los clientes.

—Desde luego, hay que ver qué negativa eres... dices que volvió a entrar después de haberse marchado, ¿no?

—Ehhh... bueno, sí. Pero eso no significa nada.

—¡Tonterías! —me interrumpe—. Cariño, si a un hombre le pareces insignificante, no se vuelve para decirte que le ha encantado el cambio de personal.

—¡Bah! Seguro que lo hace con todas, por eso Rose le da un trato especial.

—No sabes cómo se comporta con Rose, así que deja el derrotismo para los vencidos. Y no te desvíes del tema. ¿Ha vuelto?

—Sí, cada noche desde entonces. Y yo me pongo a hiperventilar cada vez que lo veo entrar y no me salen las palabras. Solo me quedo ahí, mirándolo como si fuera boba.

—Si es que tienes poca práctica, nena. Tendrías que haber estado ya con seis o siete tíos.

—¡Sí, claro! ¡Buah! Qué ascazo, Lawrence.

—¿Ascazo? Pero vamos a ver, ¿no quieres saber cómo conseguir que se muera por ti?

—¡Sí! ¡Claro! ¡Es que hasta esta tarde, todo lo relacionado con este tema me resultaba tedioso, poco importante! Y sí, a veces incluso un poco asqueroso... En serio, no veo la necesidad de tener que acostarme con seis o siete tíos para poder saber más sobre cómo funciona la atracción si ninguno de ellos me atrae, Law.

—Hmmmm, lo sé, y creo que ahí tienes razón; está bien, centrémonos. ¿Cuándo lo volverás a ver?

—Se supone que esta noche vendrá de nuevo a por su cena.

—¡Perfecto! Querida, ¡no te has dado cuenta de que partes con ventaja! Él va cada noche a buscar algo en lo que eres una experta, la jefa de todas las jefas.

—No te entiendo.

—¡Prepárale algo especial! Algo que lo deje patidifuso y que, cuando se lo lleve a la boca a solas en su piso, le haga recordar con lujuria a la persona que se lo ha preparado. ¿Más fácil lo quieres?

—Pero Law, no quiero que me asocie con comida, ¡quiero gustarle yo! ¡No gustarle por lo que le doy de comer!

—Deberías escucharte, a veces dices unas tonterías que...

—¿Qué? ¿Qué he dicho?

Lawrence se acerca a mí y me agarra por los hombros, obligándome a que le mire a los ojos.

—Brooke, los hombres son viscerales. Para gustarles, para llegar a su corazón, has de ofrecerles en primer lugar satisfacción a niveles básicos: atracción, sensualidad, sexualidad también, por supuesto. Pero tú aún no estás en ese estadio. ¿Y qué mejor instinto que satisfacer que el hambre? Cariño, ese hambre rápidamente se asocia con el hambre de... ya sabes...

—No, no lo sé.

—A ver, no puede ser tan difícil. ¿Por qué te acostaste con Pierre?

—Pero Law, a mí Pierre no... no me gustaba. Me acosté con él un par de veces porque estábamos cómodos.

—Hombre, supongo que algo de chispa habría, chica.

—La chispa entre nosotros no era física. Nos exaltábamos mientras cocinábamos y, un par de veces, se nos fue de las manos. Pero ya sabes que para mí no significó gran cosa.

—Pues esto es lo mismo, solo que ahora te atrae el envoltorio. No sabemos cómo será a nivel personal, eso está por descubrir. Pero lo básico, lo más importante, ya lo tienes. Esa pasión que no has sentido nunca, ese deseo por saber más de él, por...

—Por tocarle. Quiero tocarle, Lawrence. Quiero que me abrace y escuchar cómo su voz me envuelve, cómo suena mi nombre entre sus labios, cómo huele la suave piel de detrás del lóbulo de sus orejas... —Lawrence se queda mirándome con la boca abierta, totalmente alucinado—. ¿Qué?

—Es increíble. Estoy deseando conocer al tal Tyler. Tiene que ser una especie de dios mitológico para haber conseguido que tú seas capaz de albergar esos deseos.

Me quedo mirando a Law, sopesando lo que me acaba de decir, y sonrío.

—Él es... ¡ay, no sé cómo es! Aún. Por eso necesito tu ayuda.

—Bien, lo primero es lo primero. Nada de que te coja desprevenida. Te vas ahora mismo a casa a arreglarte un poco, el look que llevas hoy no es que sea muy sugerente, que digamos. Tienes un cuerpo precioso, Brooke, unos pechos turgentes y de buen tamaño, una cintura divina y unas caderas preciosas. Y no eres bajita, tus piernas son largas y bien formadas. Pero si te pones unos vaqueros dos tallas más grandes y un jersey amplio, y te recoges el pelo en esa especie de moño despeinado que llevas ahora mismo, te aseguro que nadie se fijará en ti, ni aunque seas Kim Kardashian, bonita.

—¡El pelo tengo que llevarlo recogido en la tienda! —protesto, un poco ofendida.

—Sí, pero puedes llevar el pelo recogido con un poquito de clase, joder. Puedes llevar una coleta alta y bien peinada, o un semi-recogido que deje algún mechón descuidado alrededor del rostro. ¡Sácate partido, cariño! ¡No dejes todo en manos de la belleza natural inherente a tu maravilloso intelecto! Y por supuesto, piensa en algo que darle a ese señor, algo rico y suculento que lo haga volver a ti una y otra vez. Con eso, alguna mirada juguetona y un par de preguntas indiscretas lanzadas estratégicamente, es todo tuyo.

—Pero, ¡es que no voy a ser capaz de hablar! ¿No lo entiendes?

—Querida, quien algo quiere, algo le cuesta. Deja de escudarte en el no puedo y ve a por todas. ¡Ah! Y por supuesto, no seas evidente. El misterio es un arma que tienes a tu favor. Úsala. Tira el anzuelo, tienes el cebo perfecto, preciosa.

—Para ti será muy fácil, Law, pero no lo es para mí. No me veo con esa capacidad estratégica de la que me hablas delante de ese chico, ni delante de él, ni delante de nadie.

—Escúchame, ahora en serio, Brooke. Sé tú misma. Lo conseguiste con tus padres, lo has conseguido con Jane y lo conseguirás también con Tyler. A veces se te olvida el poder que tienes, se te olvida que eres encantadora y atractiva, que cuando deseas algo, sueles encontrar caminos insospechados que te llevan a tu destino y, normalmente, es el mismo sitio al que habías deseado llegar. No pienses que eso es casualidad, para nada. Es el resultado de la estrategia que has organizado en tu mente.

—Pero a mis padres los conozco...

—A Jane no la conocías de nada.

—Pero no tenía otra opción, tenía que conseguir el trabajo.

—¡Exacto! Pues con este chico es lo mismo. No tienes otra opción porque es el único hombre que te ha gustado hasta ahora, querida. No tienes otra opción que no sea conocerlo, enamorarte de él y que él se enamore de ti, no tienes otra opción que disfrutar de todo lo que el cortejo te aporta en la vida, Brooke. Y te aseguro que, una vez que lo sientas en tu piel, te volverás adicta a ello. Los principios de una relación son los más interesantes y excitantes, los que nos ponen la piel de gallina y nos hacen sonreír con nostalgia cuando los recordamos más tarde, y son también los que nos provocan más inseguridad. Así que métete esto en la cabeza: sé tú misma, pero añadiéndote un toque más... sexy, por así decirlo. Céntrate en conseguir que se fije en ti y lo demás vendrá solo. Y disfruta, querida, disfruta mucho de todo lo que está a punto de ocurrir, sea lo que sea.

—Qué bonito suena dicho por ti.

—Nena, tú me lo irás contando a medida que lo vayas viviendo, no lo dudes. Yo no lo hago.

—Entonces...

—A por todas, Brooke. Sonríele, prepárale algo delicioso, sé sugerente sin que sea obvio, pregúntale lo que deseas saber y cuéntale algunas cosas sobre ti. Mírale a los ojos y sonríe de nuevo. Y entonces... ¡aaaaah!

Nos echamos a reír a carcajadas.

La conversación deriva y Lawrence me cuenta que sus clases de baile van viento en popa. A lo largo de los meses que lleva en Londres, su estilo ha mejorado muchísimo y ha conocido a más bailarines que, como él, han tenido que posponer su sueño hasta terminar sus estudios universitarios. 

—Dentro de unos meses habrá una audición para la escuela superior de danza. Es una audición fuera de calendario, necesitan encontrar un cuerpo de baile nuevo para un proyecto que está en ciernes, aún no tengo toda la información. Pero tengo que conseguir pasar esa audición, tengo que matarme ensayando y conseguir entrar; si no, me moriré.

—Trabajando al ritmo que estás trabajando, no dudo de que lo conseguirás. Tu cuerpo se expresa sobre el escenario incluso mejor que tu boca lo hace con palabras. Alguien tiene que darse cuenta tarde o temprano de que eres una joya tardía, que no estás ya en el ballet nacional porque las circunstancias no han acompañado. Pero estoy segura de que vas a triunfar. Y yo me convertiré en la orgullosa mejor amiga y confidente del mejor bailarín de Reino Unido.

—¡De Europa, nena! ¡De Europa!

Nos echamos a reír de nuevo.

—Estoy segura de que lo conseguirás.

—Bueno, no te entretengas más. Haz el favor de ir a tu casa a arreglarte y te vas directa para el obrador. Y ponte tacones, eso siempre ayuda, pequeña.

—Ay, Law, ¿tú crees que seré capaz?

—Cariño, tú eres capaz de lo que te propongas. Créetelo de una vez.

Con todas esas lecciones en mente y después de pasar por mi piso para cambiarme de ropa, arreglarme el pelo y maquillarme un poco, me encamino de vuelta al obrador, nerviosa como una niña el día de Navidad, pero decidida a conseguir que el hombre que ha revolucionado toda mi realidad se fije en mí.

Y de repente, una pregunta terrorífica surge, ocupando todos mis pensamientos de un solo golpe y haciéndome contener la respiración:

¿Qué diablos le preparo?
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Capítulo 6
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Nuez Moscada

Llego al obrador y me pongo a revisar los ingredientes de los que dispongo. Hmmm... estoy bastante limitada aquí, prácticamente todo lo que tengo a mano está relacionado con la repostería, con cosas dulces, y eso me deja un margen de acción muy pequeño. 

¿Qué hago? ¡Porras!

Repaso mentalmente las tardes con mi abuela, todas las explicaciones que me daba sobre las masas, sobre cómo dar siempre un plus de sabor al resultado final, sobre cómo conseguir dejar ese regusto de fondo en el paladar cuando un dulce se termina, el recuerdo de una sensación que perdure en la memoria gustativa y que consiga que el sujeto que lo pruebe desee repetir. Paseo mi mirada por los ingredientes que tengo delante, intentando aunar mis recuerdos con mi experiencia y volcar la imaginación en lo que veo.

Ya lo tengo. Una flauta de verduras con masa brisa. Sí, aquí tengo todo lo que necesito. Pero quizá sea poca cosa, Tyler se ha estado llevando unos bocadillos gigantes cada noche, de esos que están llenos de cosas que no debería comer a esas horas. Este hombre come fatal, debería replantearse su estilo de vida.

La que estoy fatal soy yo. ¡Brooke! ¿Tú qué sabes cómo es su vida? No sabes nada porque no eres capaz de hablar, ¿recuerdas?

Me centro. Se me ocurre que puedo prepararle un flan de queso con trozos de fruta. Eso también puedo hacerlo aquí y es un buen complemento a nivel nutricional para la flauta de verduras. Sí, decidido.

Me pongo manos a la obra, con la imagen de Tyler sonriendo en mi mente, y no puedo dejar de sonreír yo también. A la flauta le añado un poco de nuez moscada como nota de color y al flan de queso y fruta, un poco de canela. La canela es un potente afrodisíaco y la nuez moscada no se queda atrás. Sonrío para mí ante la elección de condimentos. Está claro qué es lo que pretendo conseguir con esta cena improvisada.

Lo dejo todo preparado y salgo a atender a los clientes. Los minutos pasan rápidamente y, cuando llega la hora de cerrar, una desazón cada vez mayor se apodera de mi mente:

Tyler aún no ha venido.

¿Dónde estará? ¿Se le habrá olvidado venir a por su cena? ¿Le habrán invitado a salir? Seguro, seguro que es eso. Precisamente hoy, que he preparado algo especial para él, precisamente hoy, ¡no va a venir!

Son las nueve y diez y hace ya quince minutos que debería haber echado la persiana. Sin embargo, me entretengo en ordenar los envoltorios por tamaño y color, intentando convencerme a mí misma de que no estoy haciendo tiempo para esperarle. De repente, Jane asoma la cabeza por la puerta de acceso al obrador y me mira extrañada.

—¿No te marchas?

—Eh... no. Es que se me ha ocurrido una receta y quiero apuntarla antes de que se me olvide —miento lo mejor que puedo—. No te preocupes, márchate que yo cierro.

—¿Estás segura? —pregunta Jane, aún más extrañada.

—Sí, sí. Me iré dentro de un momento, no te preocupes.

—Hmmm... como prefieras. Nos vemos mañana.

Espero cinco minutos más y me doy por vencida. Miro con tristeza el flan de queso que, envuelto en film, reposa en la vitrina de frío con una pinta estupenda. Quizá me lo lleve a casa para cenar, desde luego no voy a dejarlo ahí. Un poco apesadumbrada, me dirijo a la puerta para echar la persiana y, cuando estoy a cuatro pasos del umbral, Tyler aparece de repente.

Y a mí me vuelven a flaquear las rodillas.

—Buenas noches, Brooke. Perdona por la tardanza. ¿Ya te ibas? —pregunta Tyler, ubicando de nuevo su expresión entre el bochorno y el descaro.

—Ho... hola... Tyler. Sí, creía que ya no vendrías...

—Lo siento, hoy se me ha hecho muy tarde. No sé ni qué hora es... —Tyler consulta su reloj de pulsera y abre los ojos como platos—. ¡Vaya! ¡Sí que es tarde! Escucha, no te preocupes, no quiero entretenerte. Me marcho. Ya llamo a un Uber para que me traigan algo a casa y...

—¡No! —exclamo un poco demasiado alto—. No te preocupes, tengo tu cena lista. Verás, hoy te he preparado algo un poco especial. De hecho, desde que entré en clase esta tarde, he estado devanándome los sesos ideando una receta para ti.

Sí, he dicho eso.

Yo he dicho eso.

Me quedo mirándolo con la boca abierta conteniendo la respiración, asustada ante mi atrevimiento. Tyler me mira divertido, enarcando una ceja con sorpresa.

—¿Has ideado una receta para mí?

Respiro hondo. Tengo que relajarme, tengo que ser capaz de hablar. Sonrío mirándolo a los ojos y dejo que las palabras fluyan.

—Sí. Verás, llevas varios días cenando bocadillos, prácticamente todos llevan los mismos ingredientes, y he pensado que te apetecería probar algo distinto, aunque aquí en el obrador estoy bastante limitada en cuanto a elaboraciones. Además, debes cuidar ese... eeeh... debes cuidar tu alimentación, Tyler.

He estado a punto de decir ese cuerpazo. ¡Dios! ¡Mis deseos me delatan!

Tyler escucha todo lo que digo claramente sorprendido, pero me sonríe con calidez.

—Mmmm... gracias. La verdad es que tienes razón. Sé que tengo que cuidar lo que como, lo que ocurre es que es difícil para mí. Soy corredor inmobiliario y mis días son demasiado largos. Al llegar a casa, no me apetece cocinar, para nada; además, como el resto de las comidas las hago en la calle, tampoco tengo ingredientes en casa para hacerlo y... y además cocinar no es mi fuerte —termina con un exabrupto, como si se estuviese disculpando conmigo por no saber cocinar.

—Te comprendo —respondo, intentando hacer que la conversación continúe—. Imagino que eres de esos que anda por las calles del centro, café de vaso de cartón en mano.

—No te equivocas.

—Y que haces más de una comida de pie.

—Más de las que me gustaría reconocer delante de ti.

Nos quedamos mirándonos a los ojos y ambos sonreímos. Algo en la mirada de Tyler ha cambiado, pero no sé identificar qué es.

—Espera aquí, voy a encender el horno.

—¿Y de qué estás dando clase? ¿De nutrición o algo parecido?  —pregunta Tyler, acercándose al mostrador mientras, en la trastienda, intento recuperar la poca entereza que soy capaz de mantener frente a él. Una vez que meto la flauta en el grill, vuelvo a la tienda, un poco más calmada.

—No, la parte culinaria ya la tengo cubierta. Estoy estudiando un máster en dirección de empresas para completar mis estudios en empresariales.

—¡Oh! ¡Qué interesante! ¿Y cómo es que tienes tiempo? ¿A qué hora vas a clase?

—De dos a cinco.

—Y... ¿a qué hora empiezas aquí? —pregunta Tyler, cada vez más asombrado.

—Digamos que mis días también son muy largos —respondo sonriendo—. Necesito formarme tanto teóricamente como en la práctica, así que tengo que compatibilizarlo todo.

—¡Vaya, qué impresionante! Así que eres una mujer con inquietudes, ambiciosa —comenta Tyler con intención.

Me sonrojo, disfrutando de cómo esas palabras suenan con su voz, de cómo las carga de sensualidad al pronunciarlas.

—No es que sea ambiciosa, es que quiero abrir mi propio obrador, quiero libertad a la hora de crear y eso solo es posible si eres tu propia jefa.

—A eso, precisamente, lo llamo yo ambición —ronronea Tyler, que ha ido pegando su cuerpo al cristal de la vitrina. Ahora su rostro está muy cerca del mío. Sus palabras recorren mi espina dorsal provocando sensaciones exquisitas en mi cerebro... y también un poco más abajo.

—Voy a comprobar cómo va el horneado, ahora vuelvo —exclamo, ansiando alejarme de la tentación.

Vuelvo a la trastienda respirando con dificultad. ¿Pero qué me está pasando? ¡Me va a dar un infarto! Este hombre está causando estragos en mi cuerpo y no quiero perder el poco autocontrol que he sido capaz de reunir. Respiro hondo de nuevo, le digo a mi libido que mantenga la boca cerrada y saco la flauta del horno.

Por cierto, huele que alimenta.

Cuando vuelvo a la tienda con la mercancía lista, veo cómo Tyler respira hondo y cierra los ojos.

—Brooke... eso huele... muy bien —dice con voz grave.

El calor en mi entrepierna vuelve a llamar poderosamente mi atención y mis rodillas pierden aún más consistencia. Pero Tyler también parece estar en trance. Abre sus ojos y me mira de una manera que... me consume. Es algo que no he sentido nunca, nadie me ha mirado así antes. Nadie. Y la sensación es...

Uffff...

—¿Qué es lo que me has preparado? —pregunta sin abandonar ese tono de voz grave que me deja sin aliento.

—Es un secreto, ya lo sabes. Pruébalo y mañana me cuentas qué te ha parecido —respondo añadiendo un toque de misterio a mi voz, como aquella primera vez.

Tyler no me quita los ojos de encima y traga fuerte.

—Estoy deseando comert... comérmelo —tartamudea abrumado.

Me va a dar algo. Rompo el contacto visual y me apresuro a envolver la flauta para llevar. Mis dedos tiemblan, intento concentrarme en lo que estoy haciendo, pero saber que Tyler no me quita los ojos de encima no ayuda en lo más mínimo. De repente, recuerdo el flan.

—¡Oh! ¡Casi se me olvida! Te he preparado también un postre, algo ligero para completar tu cena.

Salgo de detrás del mostrador y me dirijo a la vitrina de frío, pasando junto a Tyler en mi camino. Noto cómo me mira de arriba a abajo, escudriñándome, y solo soy capaz de sentir el calor que su mirada produce en mi cuerpo y de escuchar mis latidos bombeando fuerte en mis oídos. Cuando me giro con el flan en las manos, veo que Tyler se queda mirándolo con la boca abierta.

—Tiene una pinta espectacular, Brooke —comenta en un susurro.

Cuando vuelvo a pasar junto a él, se acerca para verlo mejor y, durante unos instantes, nuestros cuerpos están demasiado cerca. Casi corro de vuelta a la seguridad de detrás del mostrador, totalmente excitada. Meto el flan en la bolsa junto a la flauta y se lo entrego a Tyler, que no deja de mirarme con ojos hambrientos.

—Aquí tienes —consigo articular.

—Muchas gracias. Gracias por pensar en todo y gracias por no haber cerrado a la hora que deberías haberlo hecho.

—No las merecen. Te acompaño, tengo que cerrar ya.

Cuando Tyler sale a la calle y yo estoy a punto de cerrar la puerta de cristal tras él, se gira hacia mí y nuestros cuerpos quedan a una distancia muy corta... otra vez. Es muy alto, no me había dado cuenta hasta ahora de lo alto que es. Nos miramos a los ojos con ansia, sobre todo yo, y ninguno de los dos reculamos ni un centímetro.

—Estoy deseando llegar a casa para probarlo todo, pero quiero que sepas que, desde hace algunos días, tus ojos me asaltan en sueños —susurra, devorándome con los suyos.

Muerte y destrucción.

Eso es lo que acaba de hacer conmigo.

—¿Qué? —exhalo en un susurro, mientras ardo mirando sus labios.

—Hasta mañana, Brooke.

Veo cómo se marcha calle abajo y me doy cuenta de que acabo de perder la cabeza por un hombre del que no sé prácticamente nada. Solo sé que quiero estar con él.

***
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Abrió su preciado cargamento con más ansia que las otras noches, sabiendo que lo que le esperaba sería un torrente de placer para sus sentidos. Esta vez, sin embargo, se tomó su tiempo antes de probar la comida. Sacó un plato sobre el que colocó la flauta y desmoldó el flan en un bol para postres. Abrió una botella de vino y se sirvió una copa mientras dejaba que el aroma de su cena inundara su preciosa cocina. Aquello olía de maravilla y Tyler sintió cómo sus glándulas salivales exprimían su contenido, abrumadas ante el estímulo. 

El primer bocado le supo a gloria, no pudo evitar volver a cerrar los ojos ante aquella explosión de sabor, potente pero delicado al mismo tiempo. Una vez que deglutió la prueba, recordó a Brooke diciéndole que había estado pensando en alguna receta especial para él. Entonces, ella se instaló en su imaginación, y cada bocado le resultaba más delicioso que el anterior al mezclar las sensaciones físicas con imágenes que se iban sucediendo en su mente, imágenes de su sonrisa tímida, de sus pasitos nerviosos dirigiéndose a la trastienda, de sus ojos llenos de cosas que decir. Ella era dulce y delicada, pero también atractiva, y mientras intentaba recordar detalles de su rostro, se metía otro trozo en la boca... y volvía la explosión de sabor.

El flan lo remató. Degustó aquel dulce despacio, saboreando cada cucharada, alucinado con el delicado sabor a queso que servía de marco a la fruta protagonista. La textura era suave, casi esponjosa, creando matices que se veían resaltados por el toque de canela.

La sonrisa de Brooke lo acompañó a lo largo de los casi diez minutos que se alargó la experiencia. 

Cuando terminó, se dio cuenta con sorpresa de que estaba excitado. Se metió en la ducha para calmar su deseo repentino y, mientras retozaba bajo el agua caliente, dejó volar su imaginación. De repente sintió el deseo de saber más sobre aquella chica, le apetecía conocer un poco más a aquella criatura que se movía con agilidad, casi flotando, y que se sonrojaba de aquella forma tan deliciosa y sugerente. Sí, quería conocerla, quizá conquistarla...

No. Eso era una locura.

En aquel momento, solo supo con seguridad que quería disfrutar de más momentos como el que acababa de vivir. Y al recordar la cena que acababa de degustar, su interés se avivó aún más. Sabía que allí en el obrador no podría conseguir su objetivo, no podría ahondar lo suficiente si compartía con ella solo unos minutos cada día.

Pero, ¿qué podía hacer? Su vida era muy complicada, demasiadas cosas que atender, demasiadas personas a las que contentar, demasiados compromisos con los que cumplir. Mientras lavaba su cabello ondulado, pensó en provocar alguna situación que implicase estar un rato más en la tienda, o en la que ella tuviese que salir a la calle con él. Podría esperar a que cerrase y entonces invitarla a tomar una copa. Sí, eso parecía una buena idea.

Empezó a valorar diferentes opciones, sitios donde podría llevarla para poder estar tranquilos y a solas, sin nadie que le reconociera, sin nadie que los interrumpiese. Incapaz de llegar a una conclusión, se metió en la cama e intentó conciliar el sueño. Pero era imposible, todo lo que había ocurrido aquella noche en la tienda de Melting lo tenía completamente subyugado. 

Porque sí, Brooke había llamado su atención aquella noche mucho más de lo que él mismo se atrevía a admitir. La incipiente excitación que había empezado a crearse en su interior al escucharla hablar sobre su cena, definitivamente se había triplicado al sentirla cerca. Deseoso por saber más, se acercó al mostrador, provocando que ella se pusiese aún más nerviosa de lo que ya estaba. Y le encantó, le encantó ver el efecto que causaba en ella su cercanía física. Pero cuando ella pasó junto a él, no pudo evitar aspirar su sutil aroma, un aroma que no supo descifrar. Era un olor suave, agradable y tierno; de repente, la imagen de un bollito de leche recién horneado le vino a la memoria. Siempre le habían encantado, eran dulces pero no excesivamente, y su forma abultada y redonda le resultaba de lo más sexy. Cada vez más excitado, aprovechó para pasear su mirada por el cuerpo de ella, mientras que Brooke abría el expositor y sacaba aquel dulce lujurioso que había llamado su atención desde que entró en la tienda.

Y lo que vio le resultó muy atractivo.

Las otras noches no se había fijado tanto, no se lo había permitido, solo se recreaba en aquellos ojos verde oscuro que lo habían mirado con asombro y que habían empezado a rondar sus sueños desde que despertó a la mañana siguiente, después de probar aquel primer sándwich improvisado; sin embargo, ahora en su mente, esos ojos pertenecían a Brooke, una chica bonita, una chica que había estado ideando recetas para él durante sus clases, una chica que hablaba de una forma que despertaba deseos en su interior y que, además, olía a algo que evocaba en su mente sensaciones sugerentes y exquisitas que le resultaban deliciosamente apetecibles. En ese momento, Brooke dejó de ser la tendera del Melting para convertirse en Brooke, una mujer intrigante y atractiva a la que él estaba deseando conocer.

Y tocar.

Ahora que lo pensaba mejor, allí entre sus suntuosas sábanas de algodón egipcio, se dio cuenta de que Brooke no era bonita, era preciosa. Su cuerpo voluptuoso, con una cintura bien marcada y unas caderas redondeadas, se movía de una forma muy sugerente. De repente, la imagen de la curva de su pecho, que había podido adivinar cuando ella fue a por el postre que había preparado, se hizo dolorosamente presente. No había podido evitar posar sus ojos sobre ellos durante unos segundos, intentando que ella no lo notase, y no le parecieron pequeños, ni grandes; no podía afirmar con seguridad, ya que el delantal que Brooke llevaba puesto ocultaba demasiado, pero definitivamente no eran pequeños...

¡Ufff!

Pensar en el cuerpo de ella, solo consiguió que su ya soliviantada libido se duplicase. Y ya no pudo ignorarla más. Así que Tyler sucumbió, deslizó sus manos bajo la cinturilla de sus bóxers y empezó a acariciarse, despacio, recreándose en las imágenes que Brooke le había regalado aquella noche: sus labios sonrosados, su cintura estrecha, esos pechos sugerentes que se ocultaban bajo el delantal pero que se adivinaban redondos y llenos... y esos ojos gatunos mirándole con aquella deliciosa timidez tan eróticamente atractiva...

Tyler no se detuvo, imprimió un ritmo vertiginoso hasta que obtuvo la liberación que necesitaba y, una vez que derramó todo su deseo entre jadeos, una vez que su cuerpo abandonó el estado de agitación en el que se había sumido, dejó que el sueño se apoderase de él.

Al despertar, todo lo que había sentido la noche anterior volvió con fuerza a su mente, y sonrió.

Tenía que invitarla a salir.
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Capítulo 7
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Jengibre

A la mañana siguiente, Brooke estaba sobreexcitada. No había podido descansar adecuadamente tras los acontecimientos de la noche anterior y, además, volvía a estar nerviosa por la cena que tenía que idear. Así que en el obrador trabajó por dos, ante el asombro de Jane, quien intentaba hacerla parar sin éxito alguno.

—¿Qué te pasa esta mañana? —preguntó, poco antes de que la tienda abriese sus puertas.

—¡Nada! ¡Nada en absoluto!

—Pues quién lo diría, chica. Has preparado hojaldre para un regimiento.

—Lo sé. Es que hoy había pensado elaborar una de las recetas de mi abuela: lazos rellenos de crema de almendra. He visto que no los habéis preparado desde que estoy aquí y pensaba que sería una buena idea.

—No es uno de nuestros dulces habituales.

—Lo sé, lo sé, pero estoy segura de que a los clientes les van a encantar, sobre todo si hace tiempo que no los prueban. Mi abuela le añadía algunas pasas a la molienda de la almendra, lo que aporta un poco más de untuosidad al relleno, y el resultado es espectacular.

A Jane se le estaba haciendo la boca agua. No se le había pasado por la cabeza siquiera aquel toque particular.

—Me parece una modificación muy interesante... De acuerdo, lo dejo en tus manos entonces.

Brooke siguió a toda máquina durante el resto de la mañana. Para cuando se marchaba a clase, había dejado los lazos colocados en las bandejas para que se pudieran vender a primera hora de la tarde, sin descuidar en ningún momento la atención en la tienda.

Ya en la academia, cuando su profesor les dio una hora para realizar un ejercicio de planificación, Brooke se esforzó más que de costumbre y lo terminó a toda prisa, con la única intención de dedicar el resto del tiempo a escribir una receta para sorprender a Tyler.

Recordó unos buñuelos salados que su abuela preparaba y se le ocurrió que podía rellenarlos de patata, en el obrador podría hervir dos o tres. Acompañaría el plato con una salsa de queso que también podría preparar allí mismo.

Fue entonces cuando tuvo la idea de añadir jengibre al plato principal. El jengibre acelera la digestión y es un excelente vasodilatador, lo que conseguiría que la cena, aún siendo tardía, no fuese demasiado pesada y, además, ayudaría a Tyler a descansar mucho mejor. 

“Tus ojos me asaltan en sueños”, resonó la voz de Tyler en su memoria. Y a Brooke se le erizó hasta la punta de sus cabellos.

A partir de ese momento, ya no pudo concentrarse en la receta, totalmente absorta escuchando lo que su cuerpo le gritaba que necesitaba: quería estar con Tyler, en el más puro sentido bíblico.

Se recreó mentalmente una vez más, no podía dejar de hacerlo desde que aceptó lo que ocurría en su interior, completamente abrumada por todas las cosas que empezaba a sentir sin saber cómo lidiar con ellas apropiadamente. Cada vez que seguía un hilo de pensamiento que le ayudase a acabar con sus problemas, la conclusión a la que llegaba era que necesitaba estar entre los brazos de Tyler, dejar que él hiciera con ella lo que más le apeteciese y agradecerle sinceramente sus atenciones.

Agradecérselas lo más metódicamente posible una, y otra y otra vez, sin descanso.

Durante la media hora larga que quedaba de clase, repasar mentalmente todas las formas en las que le gustaría agradecerle a Tyler sus atenciones, ocupó por completo su imaginación.

«Esto tiene que terminar», se dijo, dándose cuenta de que si seguía fantaseando eróticamente con Tyler durante sus lecciones, no sacaría partido del aprendizaje que se le ofrecía y que tanto necesitaba para triunfar.

Volvió a la calle, deseando respirar aire puro para devolver la estabilidad a su torrente sanguíneo tras el repaso mental exhaustivo de la anatomía de Tyler y, de repente, su corazón se detuvo.

—Buenas tardes, Brooke.

Tyler, guapo a rabiar, con su pelo ondulado voluptuosamente encerado y rellenando hasta límites insospechados unos pantalones de vestir color camel, la esperaba apoyado en un Jaguar F-type de color negro y la miraba con sus ojos azules relucientes de satisfacción. Brooke se quedó clavada a la acera, sin saber si acercarse a saludarlo o salir corriendo en la dirección opuesta.

—B-buenas t-tardes... Tyler. ¿Qué haces aquí?

Tyler se incorporó para acercarse a ella y agachó la cabeza para darle un beso en la mejilla, a modo de saludo. Pero a Brooke se le encogió el estómago y empezó de nuevo a sentir el bombeo en su sien; así que, en lugar de devolverle el beso, se echó imperceptiblemente hacia atrás.

Aún así, Tyler lo notó.

—Tranquila, que no te voy a morder. No creas que soy un acosador, ni nada de eso. Verás, he pasado por Melting para hablar contigo, pero no estabas. Tu jefa, bueno, creo que es tu jefa, me ha dicho que estabas en clase y, como tenía un rato libre, he decidido venir a buscarte.

Brooke lo escuchaba asombrada, no sabía si le resultaba más extraño que Tyler hubiese ido a preguntar por ella a Melting o el hecho de que Jane le hubiese dado la dirección de la academia. Reunió un poco de aplomo para poder salir de dudas.

—¿Qué le has dicho a Jane para que haya accedido a decirte dónde encontrarme?

—Le he dicho que tenía algo muy importante que preguntarte, algo que no podía esperar hasta esta noche —respondió Tyler, enarcando una ceja y esbozando una sonrisa arrebatadora.

—¿Qué es eso tan importante que no podía esperar hasta esta noche? —preguntó Brooke, cada vez más nerviosa.

—Verás, Brooke. Me gustaría charlar contigo fuera del trabajo, ya sabes, para conocernos un poco mejor y todo eso. Así que había pensado que esta noche, en lugar de que me preparases la cena, podría... invitarte yo a cenar.

Brooke seguía clavada al suelo, totalmente alucinada.

—¿C-cómo?

—Sí, ya sabes: ir a cenar, tomar una copa juntos, dar un paseo mientras charlamos... lo normal en estos casos.

—¿En qué casos? ¿A qué te refieres exactamente, Tyler?

Tyler volvió a agachar la cabeza, acercándose más de lo que ella era capaz de soportar sin desmayarse, para mirarla a los ojos, obligándola a mirarle a los suyos, sabiendo con certeza que aquello la dejaría completamente a su merced. Y tiró de arsenal.

—Me encantaría que me preparases una cena en condiciones en mi casa, no he parado de pensar en ello desde la otra noche. Me encantaría ver cómo cocinas para mí y dejarme llevar por el aroma de tus platos, dejarme llevar adonde tú quieras llevarme; pero sé que mis deseos no son ortodoxos, sé que no puedo pedir algo así sin que te suene extraño. Así que, de momento, me conformo con llevarte a dar una vuelta. Quiero saber más de ti, Brooke, quiero conocerte mejor. Me tienes totalmente intrigado.

Si a Brooke le quedaba algo de cordura en su cabeza, Tyler acababa de tirarla por el desagüe con sus palabras, con la cercanía de su rostro, con el ronroneo de su voz mientras le contaba lo que quería hacer con ella. Sus labios se entreabrieron de una forma exquisita que no pasó desapercibida para Tyler, quien bajó su mirada hacia ellos, encendiéndose de repente.

—Si no fuera porque sé que sería ir demasiado lejos, te besaría ahora mismo aquí, en medio de la calle. Tienes unos labios preciosos, Brooke.

—T-tyler... —susurró Brooke, completamente entregada.

—Dime, pequeña...

De repente, el sonido de un claxon los sobresaltó a ambos. Tyler y Brooke miraron hacia donde el precioso Jaguar estaba estacionado, con las luces de emergencia parpadeando intermitentemente, y vieron a un chico con un Wolkswagen Golf que llamaba su atención para preguntar si se quedaban o se marchaban. Quería aparcar en su lugar.

—Salvada por la campana —exclamó Tyler sonriendo y haciéndole señas al chico para que continuase circulando—. Bueno, entonces, ¿cenarás conmigo esta noche?

Brooke aún intentaba recuperar el aliento que había olvidado tomar mientras tenía a Tyler tan cerca de sus labios. Con mucha dificultad, consiguió volver a respirar con normalidad y centró sus pensamientos.

—De acuerdo. Recógeme en Melting a las...

—A las ocho y media, si no te importa. El sitio al que te quiero llevar está un poco alejado del centro y, si queremos cenar, tenemos que llegar a las nueve, a más tardar. Si nos retrasamos, no conseguiremos mesa.

—¿No puedes reservar por teléfono? —preguntó Brooke, que aunque aún estaba algo aturdida, no quería tener que pedirle el favor de salir antes a Jane.

—No. El restaurante al que te quiero llevar no admite reservas. Siempre está muy animado y no se pueden permitir tener una mesa vacía más de diez minutos. Pero conozco al encargado y sé que si llegamos antes de las nueve, conmigo hará una excepción —respondió Tyler, guiñándole un ojo.

—Mmmm... está bien, le diré a Jane que necesito salir un poco antes.

—Dile a tu jefa que vas a salir conmigo, verás como no te pone problemas. Creo que le he causado muy buena impresión esta tarde —comentó Tyler con descaro—. Por cierto, ¿me dices tu número de teléfono? Así te hago una llamada perdida y tienes también el mío, no sé, por si ocurre algún imprevisto.

—Un imprevisto como cual —respondió Brooke, volviendo a acercarse al cuerpo de Tyler sin darse cuenta, hipnotizada por el movimiento de sus labios.

Tyler la miró, con el fuego refulgiendo en sus ojos.

—Como que salga ardiendo tu casa... o la mía... —susurró, cargando sus palabras de deseo.

—Eso no va a ocurrir...

—Nunca se sabe...

Se quedaron mirándose a los ojos, la excitación bailando entre ambos. De repente, Brooke sacudió la cabeza intentando recomponerse y romper el hechizo, y sacó su teléfono móvil del bolso, antes de que le diese por tirarse encima de Tyler para morder esos labios tan apetecibles. Él empezó a dictarle número a número su teléfono, lentamente, frunciendo y humedeciendo sus labios de cuando en cuando, a sabiendas de que así era como mejor podía tender su red, lanzar su hechizo sobre ella. Brooke ocultaba a duras penas el fuego que esa boca estaba encendiendo en el fondo de su ser mientras apuntaba en su teléfono los números que él iba musitando y, cuando terminó, le hizo una llamada perdida.

—Bueno, será mejor que me marche ya. ¿Quieres que te acerque a algún sitio? —soltó Tyler de repente, no queriendo alargar más aquella tortura.

—No, no es necesario. Voy a hacer unos recados antes de volver al trabajo. Nos vemos luego.

—Cuento los minutos, bombón.

Y sonriéndole de nuevo, Tyler se subió a su flamante coche deportivo y se marchó. Aprovechando que tenía el teléfono móvil en la mano, Brooke marcó el número de Lawrence con sus dedos temblorosos, mientras miraba cómo el Jaguar de Tyler se alejaba.

—Dime preciosa.

—Law, Tyler acaba de invitarme a cenar.

***
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—¿A cenaaaaar? ¿Que te ha invitado a cenaaaar? ¡Aaaaah! ¡Y tú diciendo que no le interesabas! ¿Dónde va a llevarte? ¿Dónde habéis quedado? ¿Dónde te va a recoger?

—¡Para! ¡Para! ¡No lo sé aún, Lawrence! Ha aparecido en la puerta de la academia y estaba guapísimo y... y me ha dicho que quería conocerme mejor, que quería invitarme a cenar... y también me ha dicho que le encantaría que le preparase una cena en su casa y...

—¿Que quéééééé? ¿Una cena en su casa? ¡Ay, Dios, me va a dar un parraque!

—¡No! ¡No! Lo de la cena en su casa me lo ha dicho así, en plan sugerente total, y yo creía que me iba a dar un ataque cuando se ha acercado tanto y me ha mirado de esa manera que... ¡aaaah! Y hemos estado a punto de besarnos y...

—¡Brooke! ¡Por Dios, para! Necesito que ordenes los acontecimientos y me expliques exactamente lo que ha pasado, que me estás volviendo loco.

Mientras me dirijo hacia el metro a toda prisa, le explico a Lawrence lo mejor que puedo todo lo que ha ocurrido, presa de la más absoluta enajenación.

—¡Brooke! ¡Es súper emocionante! ¡Esta noche mojas fijo!

—¿Pero qué dices?

—Ah, y ni se te ocurra quedar con él en Melting. Tiene que ir a recogerte a tu casa o quedáis en territorio neutral. No le facilites las cosas. Y yo voy para tu piso a asesorarte, si no, eres capaz de ponerte un saco de arpillera encima y quedarte tan ancha.

—¡Jo, tío! ¡Que no soy tan inútil!

—Inútil no, pasota, y además no tienes experiencia. Pero vamos, que ya me ocupo yo. Tienes que ponerte el vestido azul cortito ese que te pusiste el año pasado en la feria.

—Ese se ha quedado en Sandford.

—¿Qué? ¿Por qué? ¡Ay, por Dios! ¿Ves lo que te digo? Pues nada, tú ve a trabajar que yo traigo algo ideal de la tienda donde trabajo. Al menos, dime que tienes un conjunto de ropa interior espectacular sin estrenar en tu armario.

—Eeeehhh... bueno, tengo uno, no sé si será espectacular o no, pero es nuevo. Pero Law, que yo no me pienso desnudar en la primera cita y...

—Que sí, que sí, que crees que no va a pasar nada, pero por si las moscas, tienes que ir preparada, bonita.

—¡Que no me pienso desnudar! Pero vamos, que mi ropa interior es preciosa.

—Hmmm... tendré que ir a supervisar. O casi que mejor, me llevo un conjunto de la tienda también. Talla 38, ¿verdad? Y de busto era una 90 C, si no recuerdo mal...

Sonrío encantada, al darme cuenta de que mi amigo recuerda esos detalles sobre mí.

—Tendré que llamar a Tyler y decirle que me recoja en mi casa. Y también a Jane, para decirle que tengo que salir antes esta tarde; pero no sé qué decirle, no quiero que piense que estoy faltando a mi deber por tener una cita.

—¡Paparruchas! Llevas un montón de días echando no sé cuántas horas de más y ella lo sabe. Vete a Melting, atiende a tus clientes y a las siete tienes que estar de vuelta en tu casa; o mejor aún, llama a Jane y dile que no puedes ir esta tarde a trabajar.

—¡Ni de coña! ¡Sabes que tengo que ir, Law!

—¡Ay, qué responsable eres, por Dios! Está bien. A las siete y media como mucho, Brooke. Si no, no me va a dar tiempo de arreglarte el pelo y maquillarte como Dios manda.

Si es que mi Law es para comérselo.

—No sé qué haría yo sin ti...

—Aburrirte como una ostra. Y ahora llama a Tyler, queda con él en tu casa y date prisa en terminar lo que sea que tengas que hacer en la tienda.

—Vale, está bien. Haré todo lo que tú me digas. Estoy muy nerviosa, ¿sabes? Me da miedo meter la pata, no quiero que pierda el interés que he suscitado en él, aún no sé muy bien por qué.

—Tú cíñete a lo que hablamos. Muéstrate misteriosa y sexy, sonríe y sé tú misma. Y lo demás, vendrá solo.

Cuelgo la llamada, pido un taxi para llegar a la tienda lo antes posible y le envío un mensaje a Tyler.

“Mejor recógeme a las ocho y media en mi casa. Te envío la localización”.

Veo que Tyler lo recibe y lo lee casi simultáneamente.

“¿Y ese cambio de planes?”.

“Para que no pienses que eres el único que es capaz de sorprender”.

“Hmmmm... interesante. Ahora aún tengo más ganas de que den las ocho y media”.

Me encanta su respuesta. Me muerdo el labio y sonrío. Me atrevo un poco más.

“Te aseguro que merecerá la pena”.

“De eso no me cabe la menor duda. Intentaré estar a la altura de las circunstancias”.

La excitación vuelve a apoderarse de mí y, cuando entro por la puerta de la tienda de Melting, Jane se da cuenta rápidamente de que me ocurre algo.

—¡Vaya! ¡Qué pronto has llegado hoy!

—¡Sí! Verás, Jane, he salido antes de clase porque quería preguntarte si hoy puedo salir un poco antes.

—¿Cómo se llama? —me interrumpe, con una media sonrisa en los labios.

—¿Cómo se llama quién? —respondo, haciéndome la distraída.

—Vamos, Brooke. Esta tarde ha venido un chico guapísimo preguntando por ti al obrador, y ahora tú llegas más de media hora antes de lo habitual y me dices que quieres salir hoy más temprano... no hace falta ser un Holmes para atar cabos, cariño.

Me sonrojo y miro al suelo, incapaz de continuar sin soltar toda la verdad. No he nacido para mentir, ni tan siquiera para ocultar lo que pienso. No, ese gen no me tocó en el reparto.

—Se llama Tyler.

Miro a Jane de nuevo y veo cómo su sonrisa se amplía.

—Pues chica, el tal Tyler está para mojar pan. Mi más sincera enhorabuena. ¿A qué hora habéis quedado?

—Me recoge a las ocho y media en mi casa... si no es un inconveniente, Jane. En serio, si no puedo salir antes, lo entiendo. Solo dímelo y aplazaré mi cita.

—¿Pero qué tonterías estás diciendo? Haz el favor de irte ahora mismo a arreglarte. No tendrías que haber venido, si quiera. No todos los días se tiene una cita con un chico tan guapo y persuasivo, bombón. A mí me ha dejado de piedra, solo te digo eso.

—Pero... pero...

—Pero nada, Brooke. Llevas semanas echando horas de más sin que yo te lo haya pedido, has cerrado por mí en más de una ocasión, así que hoy por ti y mañana por mí, como se suele decir. Anda, date prisa. ¿Dónde va a llevarte?

—No... aún no lo sé.

—¡Uuuuh! ¡Qué interesante! Pues disfruta, cariño, disfruta de la noche. Es jueves, y Londres está en plena ebullición. Deja que Tyler te sorprenda y sorpréndele tú también.

—No sé si voy a ser capaz de sorprenderle —respondo con absoluta sinceridad.

Jane se acerca a mí despacio, sonriéndome con todo su rostro. Me reconforta. Sé que tiene mucha experiencia, sé que sonríe porque, en algún momento, hace tiempo, sintió exactamente lo mismo que yo. Apoya sus manos en mis hombros para infundirme ánimos y yo sonrío también.

—Cariño, sé tú misma. Muéstrate como tú eres, olvida la timidez, deja que tu carácter fluya y lo tendrás rendido a tus pies en menos que canta un gallo. De eso puedes estar segura.

—Gracias Jane, de verdad, muchas gracias.

—No las merece. Que tengas una maravillosa velada.

Vuelvo a la calle y pido otro taxi, de repente tengo muchísima prisa por llegar a casa. Envío un mensaje a Law para decirle que voy de camino y él me confirma que en una media hora estará en mi piso con todo lo que me hace falta para estar deslumbrante. Al llegar, lleno la bañera de agua y le echo sales de baño con aroma de jazmín. Me lavo el pelo, me pongo la mascarilla súper hidratante y me sumerjo, dejando que mi piel absorba todas las propiedades de las sales. 

Mientras espero a Law, intento relajarme durante unos minutos, recreándome en todo lo que ha ocurrido en estas dos últimas horas frenéticas, en todo lo que Tyler ha disparado dentro de mí. Y también intento prepararme para lo que va a pasar esta noche.

Tyler quiere estar conmigo. Y yo no puedo estar más de acuerdo con él.
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Capítulo 8
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Risotto

A las ocho y media en punto, estoy de pie delante de mi portal, hecha un flan, esperando a que Tyler aparezca para recogerme. Finalmente, Lawrence me ha traído un vestido corto de talle imperio en color berenjena, con un escote cuadrado enmarcado por un lazo fino que se ciñe justo por debajo de la línea de mi sostén y que realza mi busto, quizá demasiado. Pero Law dice que es fundamental sugerir sin enseñar. Desde luego, no puedo negar que realza mi pecho, sí, se me ve el pecho muy bonito. Law me ha maquillado, ojos en tonos terrosos y labios en un burdeos oscuro, y me ha hecho un recogido informal que, según él dice, permite una visión completa de mi cuello, pero ha dejado algunos mechones sueltos para enmarcar mi rostro. 

Y tacones. “Tacones sí o sí, Brooke”, ha dicho. Así que he elegido unos salones de pala baja en color negro que, si bien no son muy altos, confieren elegancia al look final, ya que consiguen que mis piernas se vean aún más largas de lo que son. Cuando Law me ha colocado frente al espejo para que me viese, los dos hemos sonreído satisfechos con el resultado.

—Nena, estás que rompes. Ahora valor. Sonríe, sonríe mucho, Brooke. Coquetea con él y cuando veas que se rinde... deja que te bese. O bésale tú primero, eso no importa. La cuestión es que esta noche vuelva a su cama con ganas de más.

—¿Pues no te habías empeñado en que me iba a desnudar en la primera cita? —respondo con una media sonrisa.

—Sí, pero como tú te has negado rotundamente a disfrutar de tu adonis a los niveles más básicos, he decidido que nos centremos en hacerle desear más. Y nena, esta noche lo tienes muy fácil. Cuando te vea, se va a caer de espaldas.

Después de cientos de consejos y palabras de ánimo, he salido a la calle dejando a Lawrence en mi piso. Se ha empecinado en ver a Tyler, así que se ha instalado en la ventana de mi dormitorio para cotillear sin ser visto.

Dos minutos más tarde, un Mercedes deportivo se detiene junto a mí. No esperaba que Tyler tuviese dos coches distintos, así que no me doy cuenta de que es él quien conduce hasta que no sale del mismo.

Al verlo, mi corazón se salta un latido y mi boca y mis ojos se abren de pura sorpresa y deleite: Tyler lleva un pantalón de vestir de color negro y un jersey de cuello vuelto exactamente del mismo tono, y camina hacia mí de forma felina. ¡Qué guapo está, por Dios! ¡Y ese pelo! ¡Debería estar prohibido que un pelo sea tan arrebatadoramente sexy! Sus bucles caen desordenadamente por su frente y se enroscan alrededor de sus orejas de una forma absolutamente deliciosa, haciendo casi imposible evitar el impulso de correr mis dedos entre ellos.

Tyler se acerca a mi lado con una amplia sonrisa y, aunque intenta no ser evidente, veo cómo me mira de arriba a abajo, y sonríe. Sí, definitivamente, Law ha dado en el clavo.

—Hola, Brooke. Estás preciosa —ronronea una vez que llega a mi lado.

Ambos nos quedamos mirándonos, titubeando, no sabemos cómo procede saludarnos. Aunque después de lo que me ha dicho esta tarde en voz baja, a mí lo que me sale es abrazarle, y besarle, y...

Mi hilo de pensamiento se ve interrumpido. Tyler se acerca y me agarra por la cintura. Cuando siento sus dedos en mi cuerpo, mis rodillas empiezan a convertirse en mantequilla otra vez, así que, tonta de mí, muevo mi cabeza justo hacia el mismo lado que lo hace Tyler, intentando acercarse a mi mejilla para besarme. Nos separamos, murmurando excusas e intentamos saludarnos por segunda vez... sin éxito. Ahora soy yo la que doy un paso adelante para besar su mejilla, Tyler tiene la misma idea y acabamos chocando frente contra frente. Nos quedamos mirando y empezamos a reír.

—Necesitamos un poco de coordinación, al parecer —comenta Tyler jocosamente, intentando romper el hielo—. A ver, ¿dos besos?

Al tercer intento, conseguimos por fin saludarnos como es debido. Cuando me acerco a su cuello, siento cómo me invade el aroma de su perfume. Es un olor fresco, limpio, con un toque de sándalo que hace que permanezca unos segundos al fondo de la nariz. Mmmm, delicioso.

—¿Lista?

Recuerdo lo que me ha explicado Law: sonrío con dulzura y asiento. Tyler abre la puerta del copiloto para mí y yo permito la galantería sin rechistar. Miro de soslayo hacia mi ventana, desde donde sé que Lawrence está mirándolo todo, y lo veo poner ojos como platos, gesticulando exageradamente y levantando los pulgares hacia arriba. Está claro que da su aprobación, con creces. Eso me anima un poco más; pero cuando Tyler entra en el coche y se sienta al volante a mi lado, el nerviosismo se instala en la boca de mi estómago.

Me quedo mirándolo mientras maniobra para salir del improvisado aparcamiento e incorporarse al tráfico. ¡Dios... sus bíceps son un espectáculo bajo ese jersey de hilo! Es un jersey fino, no muy ceñido; sin embargo, sus brazos se adivinan perfectamente. Debe tenerlos bien fuertes, me encantaría sentir cómo me rodea, apresándome mientras...

—¿Dónde me vas a llevar? —suelto de repente, intentando recuperar la compostura que me es casi imposible mantener intacta durante más de un par de minutos si estoy a su lado.

—A un restaurante muy íntimo que conozco en la zona de Hampstead Heaths.

—Eso queda un poco lejos del centro, ¿no? —pregunto curiosa.

—Sí. Pero es una zona que me gusta. Suelo ir al parque a correr los fines de semana. Es enorme, y tiene un mercado de vegetales ecológicos maravilloso donde puedes comprar fruta y verdura, pero también puedes encontrar dulces caseros hechos por los comerciantes. Me encantan los dulces, son mi perdición. —La alusión directa no me pasa desapercibida. Sonrío tímidamente, incapaz de comentar nada sin parecer imbécil profunda—. Muchas veces se me hace tarde y prefiero no tener que volver al centro para almorzar, así que he ido probando y probando hasta que he encontrado un par de bares y restaurantes donde comer bien en la zona.

—Suena genial. Hasta ahora solo me he movido por los alrededores de Melting, de mi piso o del piso de mi amigo Lawrence.

—¿Cuánto tiempo llevas en Londres? —pregunta Tyler, intrigado.

—Llegué a finales de mayo.

—Para estudiar...

—Para estudiar y aprender, como te dije. Lawrence se instaló en Londres en septiembre del año pasado y, desde entonces, no ha parado de insistirme en que este era mi sitio, en que tenía que mudarme aquí.

—¡Oh! Así que Lawrence es un viejo amigo tuyo... —responde Tyler un poco serio, diría que casi molesto.

—Sí. Law y yo somos como hermanos. Siempre cuida de mí y me hace la vida más fácil —respondo cálidamente. 

—Ya veo...

—Y tú... ¿qué has estudiado? —pregunto, intentando desviar la conversación hacia otro tema. Está claro que a Tyler no le ha hecho gracia eso de que tenga un amigo íntimo.

Él me mira mientras dirige el coche hacia Candem.

—Estudié Derecho en Cambridge, pero hice un máster en Comunicación durante los dos últimos años.

—¡Vaya! ¡Qué diferencia! —exclamo, realmente sorprendida.

—Sí. Siempre se me ha dado bien la gente, relacionarme con todo tipo de personas, creo que eso lo he heredado de mis padres —suelta Tyler con un deje de ironía en su tono.

Hmmmm, parece que ahí hay tela que cortar. He tocado dos temas diferentes y me da la sensación de que no he podido estar más desacertada. Tyler sigue conduciendo un poco serio, así que hago un último intento.

—¿Y cómo es que te decidiste por el sector inmobiliario?

—Pues supongo que todo surgió a raíz de mis veranos en la playa. Cuando era pequeño, mi familia y yo pasábamos las vacaciones de verano en hoteles de costa, pero mis padres decidieron que querían comprar una casa en propiedad, querían tener algo suyo junto al mar y no tener que depender de la oferta hotelera. Pero lo que al principio pensábamos que sería coser y cantar, se convirtió en un periplo que duró varios años. Siempre había algún problema: o a mis padres no les gustaba la propiedad que les enseñaban, o no llegaban a tiempo para hacer una oferta por ella, o simplemente, se les iba de precio. Así que un verano, cuando ya tenía yo unos dieciséis años, empecé la búsqueda por mi cuenta. Tenía amigos en Camber Sands Beach, chicos que vivían cerca durante todo el año, y empecé a comentar con ellos lo que mis padres necesitaban. En quince días, encontré la que se convirtió en nuestra casa de verano, a buen precio y sin historias —me relata Tyler, sin quitar la mirada de la carretera.

Yo me he quedado embobada escuchándolo, imaginando cómo sería cuando era pequeño y dándome cuenta de que ha sido un chico despierto desde muy joven.

—Impresionante. Yo a mis dieciséis años no salía de casa nada más que para ir a la panadería de mis padres, a la tienda de chucherías o a dar un paseo con mi hermana y su novio.

Tyler me mira y sonríe. Está guapísimo cuando sonríe. Ahora que ha estado serio tanto rato es aún más evidente.

—Supongo que crecí pronto —responde con un tono distinto, teñido ya por el repentino cambio de actitud.

—No, es que yo maduré muy tarde —comento con gracia. Es suficiente para que él vuelva a sentirse cómodo y ambos nos echamos a reír.

—Mira, el restaurante está al final de esta calle —señala Tyler, al salir de una circunvalación para incorporarse a una calle principal.

Aunque está oscuro, me doy cuenta de que entramos en una zona mucho más residencial. No podía imaginar que tan cerca del bullicio del centro de Londres podría encontrar un barrio así de tranquilo.

El restaurante en cuestión es un italiano sencillamente encantador. Mesas no muy grandes, desperdigadas a lo largo y ancho del local, y luces indirectas colocadas estratégicamente, crean una sensación de intimidad muy acogedora. Tyler saluda al encargado y se entretiene un par de minutos charlando de cosas sin importancia. Yo lo miro, embelesada ante el desparpajo con el que se expresa. A simple vista, se puede adivinar que tiene don de gentes y se siente cómodo ejerciéndolo. No me extraña que haya triunfado como comercial inmobiliario.

De repente, ambos se giran hacia mí y yo sonrío. Tyler me hace señas para que me acerque y el encargado nos conduce al fondo del local, donde nos espera una mesa ya preparada. Es el mejor sitio, eso por descontado, Tyler sabe muy bien lo que se hace. Se adelanta para mover una de las sillas, invitándome a tomar asiento con una sonrisa dulce en sus labios.

—Señorita, ¿desea probar el vino de la casa? Es un Piamonte de una añada excelente —me pregunta el encargado, una vez que ambos estamos sentados a la mesa.

—Sí, por supuesto —respondo, encantada con la atención que me dispensa.

—Paolo, mientras que la señorita y yo decidimos, ¿podrías traer una ensalada? Ya sabes, la de queso de cabra y nueces que a mí me gusta tanto. ¡Ah! Y también un poco de ese risotto fantástico que solo tú sabes hacer.

—Marchando.

Paolo trae la botella prometida, sirve dos copas y se retira en silencio. Tyler clava sus ojos en mi rostro, escudriña mis gestos con su mirada. Siento cómo el color tiñe mis mejillas, pero no le doy mayor importancia, ya me he acostumbrado a sonrojarme cada vez que él me mira. Así que sonrío mirando a la mesa y me dejo envolver por una suave pieza de jazz que suena cadenciosamente en el hilo musical del local.

—Brindemos por una noche especial —empieza Tyler, cogiendo su copa.

—Por una noche mágica —respondo mientras acerco mi copa a la suya. El vino está realmente delicioso, un tinto de 2015, según puedo ver en la etiqueta.

—Y bien, ¿dónde lo habíamos dejado? —suelta Tyler de repente.

Sus dedos se acercan a mis manos despacio, jugando a que son piernas que caminan hacia mí. Cuando se topan con los míos, se retiran un poco hacia atrás, como pidiendo permiso para volver a la carga. Yo le miro de reojo y me sonrojo aún más. Le dejo acercarse, así que vuelve a mis dedos y empieza a juguetear con ellos, provocando un cosquilleo muy agradable que se extiende a lo largo de mi brazo y encadena con una sensación placentera en mi estómago. Y también en mi sexo.

—Eeeh... se suponía que ibas a decirme qué te había parecido la cena de anoche —atino a responder, sin quitar mi mirada de lo que sus dedos están haciendo.

—Mmmm...

Levanto mis ojos, un poco molesta ante el sonido. Pero me encuentro con una sonrisa pícara en sus labios.

—¿Qué ocurre? ¿No te gustó? Tienes que tener en cuenta que en el obrador no tengo todo lo que necesito para...

Tyler coge mi mano y se la lleva a sus labios, depositando un beso suave sobre mis nudillos. El movimiento, que dura aproximadamente cinco segundos, a mí se me hace eterno contemplando el fuego que desprenden los ojos de Tyler mientras lo ejecuta. Sin soltar mi mano, ni retirarla de sus labios, empieza a hablar.

—La cena de anoche fue espectacular, Brooke. No voy a contarte aquí todo lo que sentí al degustarla, prefiero hacerlo cuando estemos en un lugar más tranquilo, si me lo permites. Solo te adelanto que tuve que darme una ducha después de cenar y que, aún así, no fui capaz de conciliar el sueño fácilmente.

—¿Porque te resultó muy pesada? —pregunto inocentemente.

Tyler suelta mi mano y se acerca a mi rostro peligrosamente.

—No. Porque me excitó. Me excitas con tus recetas, Brooke. No sé si lo haces a propósito o no, pero cada vez que me llevo a la boca algo que tú me has preparado, mi imaginación se desboca, no lo puedo evitar. Por eso estoy tan intrigado, por eso deseo conocer mejor a la preciosa mujer cuyas manos son capaces de recrear esas sensaciones en lo más profundo de mi ser.

He vuelto a quedarme sin aliento. No soy capaz de retirarme de él ni tampoco de acercarme dos centímetros y estampar mis labios contra los suyos. Mientras siento su aliento en mi rostro, dejo que mi mirada se pasee a placer sobre su arco de cupido. Mataría por morderlo ahora mismo, el trazado de sus labios en esa zona es absolutamente pecaminoso.

—T-yler... yo...

—¡Aquí está la cena! —interrumpe Paolo con su voz grave y dicharachera.

Tyler se retira de mí con dificultad, pero sonríe a Paolo, dándole la bienvenida a la comida.

—Esto te va a encantar, Brooke. La cocina de Paolo es digna de reyes.

—Grazie, señor Porter. Es usted un adulador excelente —bromea Paolo, haciéndonos reír.

Durante unos minutos, Tyler y yo nos dedicamos a probar tanto la ensalada como el risotto de setas que nos ha traído Paolo. He de reconocer que el punto del arroz es perfecto, aunque no estoy segura de dónde procede el sabor de fondo. Miro a Tyler mientras saboreo con curiosidad una segunda cucharada, entrecierro mis ojos y paladeo. Y no sé por qué diablos, Tyler mira mis labios con la boca abierta, totalmente embobado.

—Tyler, dame un momento, necesito saber una cosa.

Me levanto de la mesa, impaciente por encontrar a Paolo. Necesito confirmar mis sospechas, así que me acerco a la barra y le hago señas con la mano para que se acerque.

—¿El risotto está preparado con caldo de pescado, Paolo?

El hombre sonríe ampliamente.

—¿Está a su gusto, ma'am?

—Es sencillamente perfecto.

—Me halaga usted. Sí, muy hábil, señorita. Cada mañana preparamos un caldo de pescado y verdura, y es el que utilizamos para hervir el arroz del risotto. Ha dado usted con el ingrediente secreto, ma'am. Pero por favor, ¡no se lo diga a nadie! —exclama, sonriendo cómplice.

—Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo, Paolo. Mi más sincera enhorabuena.

Me giro para volver a la mesa y veo complacida cómo Tyler me está mirando como si estuviera viendo una bomba de crema y estuviese deseando hincarle el diente. Pero esta vez, en lugar de sonrojarme y sentirme pequeña, alzo mi mentón y sonrío. Me armo de valor y, recordando las lecciones de Lawrence, me acerco hacia él despacio, intentando caminar lo más sugerentemente posible, arrasando sus ojos con los míos y moviendo mis caderas sinuosamente.

Y resulta. Y tanto que resulta.

—Eres una caja de sorpresas, Brooke —susurra cuando me siento a su lado—. Es un placer ver cómo sientes las cosas de las que disfrutas, y lo es más aún ver cómo te desenvuelves cuando te sientes cómoda.

—Es que me encanta intentar adivinar los ingredientes de cualquier receta. Es uno de mis placeres inconfesables.

—Ummmm... un placer inconfesable... —ronronea sugerente, moviendo sus labios de esa manera que me deshace por completo—. ¿Me cuentas alguno más?

Aunque me tiene totalmente rendida a sus pies, intento desesperadamente recuperar las riendas de mi mente, aunque solo sea un poquito. Pienso a toda velocidad e ideo una forma de mantener el suspense. Misterio, me ha dicho Law, y él siempre tiene razón.

—Hmmm... no pretenderás que te lo cuente todo en la primera cita, ¿verdad?

—¿Esta es nuestra primera cita? O sea, que estás planteando en tu mente que haya una segunda, quizá, incluso una tercera...

—Eso dependerá de como termine la noche, Tyler —me atrevo, devolviéndole la mirada sensual.

—La noche terminará como tú desees que termine, Brooke.

A mí se me está cayendo la baba. No sé si el sentimiento es recíproco, entiendo que no, Tyler es claramente mucho más experto que yo en estos lances. Pero la verdad es que, ahora mismo, me da exactamente igual. Estoy cómoda, así que me aventuro un poco más.

—Si quieres que te cuente qué es lo que me... resulta placentero, tendrás que intentar adivinar el ingrediente secreto que he utilizado para preparar tus cenas —susurro seductora, mirando a Tyler a los ojos intensamente.

—¡Eso no es justo! ¡Juegas con ventaja!

—Y no solo eso —interrumpo—, tendrás que adivinar también por qué he utilizado ese ingrediente en particular, qué es lo que he querido propiciar al elegirlo para ti.

Tyler me mira con sus ojos envueltos en llamas. Algo ha cambiado en él, algo ha prendido en su interior y lo expresa con todo su cuerpo. Desliza su mano sobre mi nuca y se acerca a mi rostro, hasta que puedo sentir su respiración entrecortada sobre mis labios. Se queda ahí, a un centímetro de mi boca, sin atreverse a dar el paso final.

—Me muero por besarte, Brooke, pero no estoy seguro de si tú también lo deseas o si solo estás jugando conmigo.

“Deja que te bese. O bésale tú primero, eso no importa”, resuenan las palabras de Law en mi mente.

Ni una cosa ni la otra, yo siempre he trazado mi propio camino.

—Bésame, Tyler —susurro, mirándole a los ojos con pasión.

—Por supuesto —ruge, lanzándose sobre mi boca.

Tyler me atrae hacia sí, roza sus labios con los míos e, inmediatamente, entreabre su boca para tomar la mía, humedeciendo mis labios, encendiéndome aún más. Un pequeño gemido escapa de mi pecho y es el pistoletazo de salida para que Tyler olvide el recato y devore mi boca con ansia. Me besa, muerde mis labios e invade mi boca con su lengua. Yo le correspondo en la misma medida y el beso se hace cada vez más profundo, más sensual.

—Me encanta tu boca —deja escapar en un gruñido, entre besos y pequeñas y mordidas—, me muero por sentirte pegada a mí...

—Tyler... terminemos de cenar... —susurro, fingiendo que quiero que se detenga, cuando en realidad, estoy totalmente enajenada, deseando que me saque de aquí y me haga el amor salvajemente en su coche.

—Yo ya solo tengo hambre de ti, pequeña...

—No... podemos... desperdiciar un risotto tan exquisito, Tyler...

—El risotto no es comparable al sabor de tus labios... vámonos, Brooke, quiero estar contigo en un sitio más... quiero estar contigo a solas...

Haciendo un esfuerzo titánico, consigo detener el beso, que ya se nos había ido totalmente de las manos. Me retiro, miro a los ojos a Tyler y le doy un beso pequeño, y otro más, besos que quieren decir que debemos continuar con lo que estábamos haciendo antes de dar rienda suelta a la pasión.

—Ejem... entonces, ¿aceptas mi reto? —comento con fingido desinterés, mientras Tyler sacude su cabeza, procurando concentrarse en mis palabras.

—A ver si he entendido bien. Si acierto el ingrediente especial, tú me confesarás un secreto... pero solo me has preparado una cena, tengo poco margen con el que jugar.

—Correcto. Tendríamos que solucionar ese detalle —suelto enarcando una ceja, aludiendo a lo que me dijo esta tarde sobre la cena en su casa.

—Tendrías que cocinar más veces para mí.

—Exactamente. Pero para que podamos empezar ahora mismo, te voy a proponer una primera prueba y te voy a dar una pista. —Tyler me mira a los ojos, un poco descolocado—. Cuando te preparé el sándwich la noche que nos conocimos, utilicé albahaca fresca picada para resaltar su sabor y...

—¡Albahaca! Claro, era eso... —me interrumpe cerrando sus ojos, como si acabase de caer en la cuenta de algo muy importante, algo de lo que no estoy al tanto—; por eso pude dormir tan a gusto...

—Sí, muy bien, Sherlock. Correcto. Pues esta noche, tendrás que averiguar el ingrediente de un dulce que he preparado esta mañana; si lo consigues, ya que no estás habituado al juego, y solo por esta vez, añadiré un incentivo.

—¿Cuál? —inquiere, mirándome con intención.

—Si aciertas, podrás pedirme lo que quieras.

Tyler respira hondo entreabriendo sus labios y me mira asombrado. Mi temeridad ha merecido la pena solo por ver la expresión que se ha dibujado en su rostro. Se ha quedado impresionado, casi no puede pronunciar palabra, y siento cómo me invade una sensación de poder que no he sentido nunca, y que me encanta.

—¿Lo que yo quiera? ¿Estás segura? —pregunta, tropezando con las palabras.

—Tú decides. Sé que eres un caballero y que no me pedirías algo que yo no te daría, así que confío en ti —respondo, intentando mantener el tono sensual que se ha creado entre nosotros, pero dejando claro que no estoy ofreciéndome.

—Ummmm... cada vez me apetece más... sabes muy bien cómo subir los niveles de interés, ¿eh? Acepto, por supuesto. A ver, ¿cuál es el dulce que tengo que probar?

—Para eso, tenemos que ir a Melting.
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Capítulo 9
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Lazos de almendra

El resto de la cena ha transcurrido entre miradas encendidas y jugueteos de manos. No hemos tomado postre, tal era la prisa que teníamos ambos por marcharnos. Al entrar en el coche, Tyler me ha mirado a los ojos, intentando averiguar hasta dónde estoy dispuesta a llegar; pero creo que he sabido mantener la incertidumbre que he creado con mis palabras, jugando a este juego que ha salido de mi imaginación sin pensar y al que no estoy segura de saber jugar correctamente.

En cada semáforo en rojo, Tyler ha deslizado sus dedos sobre mis rodillas o entre mis manos, diciéndome con sus ojos todo lo que no se ha atrevido a decir con sus labios. Y con cada roce, mi cuerpo se ha estremecido y le he devuelto cada mirada con devoción, con el deseo grabado en todas ellas.

Llegamos a Melting y entramos directamente a la tienda, tomando la precaución de cerrar la persiana detrás de nosotros. No está bien que estemos los dos a solas aquí dentro, pero sería aún peor que alguien nos viese desde la calle. Cuando me giro hacia Tyler, veo cómo me mira nervioso, sin saber exactamente cómo comportarse en esta situación. Me acerco al expositor principal, donde aún quedan algunos lazos dispuestos primorosamente en bandejas.

—Esta mañana, mi jefa me dijo que estaba desbocada. Preparé una tonelada de lazos de hojaldre con la receta de mi abuela y los dejé listos y colocados antes de marcharme a clase. He de reconocer que estaba muy nerviosa después de nuestro encuentro de anoche, necesitaba ocupar mis manos y mi mente.

Tyler, que miraba las bandejas con aprobación, eleva su cabeza para sonreírme con picardía ante mi alusión directa.

—Así que te pongo nerviosa...

¡Ufff! ¡Ese ronroneo va a acabar conmigo! Me sonrojo y sonrío mientras que él se acerca a mí. No me muevo, no puedo moverme, la forma en la que se aproxima crea demasiada expectación en mi cuerpo. Cuando llega a mi altura, me agarra por la cintura y agacha levemente su cabeza para depositar un beso suave sobre mis labios, su otra mano colocada sobre mi mejilla cariñosamente.

—Antes de responderte, debes probar un lazo —manifiesto con un hilo de voz, intentando sonar decidida y fracasando estrepitosamente.

—Sí... en un minuto, nena...

Y ya no se detiene. Me rodea por completo con sus brazos y se hunde en mi boca, devorándome, poseyéndome, haciendo que me olvide de dónde estoy, de cómo me llamo. Siento cómo el calor se expande por todo mi cuerpo, cómo mis músculos se vuelven laxos bajo su influjo. Solo puedo dejar que haga lo que quiera conmigo y corresponder con entusiasmo a sus exigencias.

—No sé... qué me está pasando... contigo —me dice entre besos—, no sé cómo... no sé... cómo tratarte...

—Yo creo... que... lo estás haciendo... muy bien —respondo como puedo, volviendo a su boca a por más cada vez que me separo unos milímetros, ansiosa por continuar.

Tyler se detiene un momento y me mira a los ojos, sin dejar de abrazarme.

—Eres un misterio... un misterio demasiado interesante. Quiero saber...

—Quieres saber... empecemos entonces —interrumpo, aprovechando el pequeño receso para tomar un poco de aire y devolver algo de calma a mi cuerpo, que bulle en pleno estallido revolucionario—. Vamos, ven, prueba uno.

Me deshago de su abrazo para abrir el expositor. Pongo un par de lazos en un plato que coloco encima del mostrador y señalo una de las banquetas que salpican la tienda, que se utilizan para los clientes que prefieren tomar sus pasteles con un café y continuar el día. No son muchas, el espacio del que disponemos no da para más.

—Acerca la banqueta al mostrador, por favor.

Tyler obedece y le indico que tome asiento, mientras que me coloco entre sus piernas y tomo un lazo con mis dedos. De nuevo sorprendido, pero a la vez encantado con la situación, él me sonríe alzando la comisura de sus labios.

—¿Me vas a dar de comer? —pregunta con descaro, creo que intentando ocultar la confusión que parece que estoy creando en su mente.

Y no me extraña, yo misma estoy confundida, casi no me reconozco. Me armo de valor y continúo, mirándole a los ojos.

—Mi abuela era una confitera espectacular que solo elaboraba dulces para consumo propio. Nunca quiso participar en la panadería de mis padres, no quería dejar de atender a su familia en casa y no estaba preparada para la presión de tener que mantener un estándar de calidad; sin embargo, jamás erraba. El resultado final era perfecto cada vez. 

Voy contando mi historia deteniéndome en las palabras y, como siempre me ocurre cuando hablo de mi abuela, mi tono se llena de ternura. Tyler me escucha embelesado.

—Y tú has heredado sus habilidades.

—No. Yo he fusionado sus habilidades con técnicas un poco más avanzadas, pero mi sello, lo que he conseguido imprimir a mis recetas a base de años de práctica y de amor por el dulce, es difícil de averiguar para un neófito. Eso es lo que quiero que descubras por ti mismo, quiero enseñarte quién soy demostrándote qué es lo que hago, si es que te resulta interesante.

—De momento, muy interesante.

—Bien. Abre la boca, Tyler.

Tyler obedece, un poco reticente. Yo introduzco la punta de uno de los lazos en ella y él da un primer bocado. Veo cómo sus ojos se cierran inmediatamente mientras saborea la golosina. Entonces, continúo mi explicación.

—La receta original es solo la masa de hojaldre, bañada en azúcar una vez horneado. Pero si paladeas, podrás notar que el hojaldre es untuoso.

—Sí... es... ¡cremoso! ¡Es sorprendente! —susurra Tyler, dejándose llevar por el sabor, guiado por mi descripción.

—Ahora, abre la boca otra vez. Prueba un segundo bocado y céntrate en la crema que impregna casi imperceptiblemente la masa —le pido en voz baja—. Saboréala y dime a qué te recuerda.

Tyler me mira con ansia, agarra mi cintura con sus manos y me pega a su cuerpo. No puedo evitar fijarme en el bulto que constriñe su pantalón bajo la cremallera, la imagen evidente del deseo que la situación está provocando en él. Y por primera vez en toda mi vida, siento un anhelo irrefrenable por colocar la palma de mi mano sobre la entrepierna de ese pantalón.

Pero me contengo.

Con esa imagen en mi cabeza y mi respiración entrecortada, introduzco de nuevo el lazo en la boca de Tyler, que lo espera anhelante, mirándome con sus labios entreabiertos. Vuelve a cerrar sus ojos al contacto del dulce y un pequeño gemido escapa de su garganta, no sé si por lo que está probando, por la cercanía de mi cuerpo o por el morbo de la situación. 

Porque sí, esto es puro morbo. Jamás lo había sentido, pero ahora lo entiendo a la perfección.

—Vamos Tyler, desliza tu lengua entre las capas de hojaldre, deja que la crema despierte tus papilas gustativas, dale a tu cuerpo la oportunidad de sentir...

—¡Por Dios, Brooke! —exclama de repente, tragando el bocado a toda prisa y lanzándose sobre mí.

Sus manos se deslizan desde mi cintura hacia arriba, acariciándome con ganas, mientras su boca se hunde en mi cuello, mordiéndome con anhelo. Yo enredo mis dedos en su pelo, cumpliendo así el deseo que no ha abandonado mi mente de tocar esos rizos de textura inenarrable, mientras me dejo llevar por el infierno que arde en mi interior.

—Me encanta... ver cómo... expresas lo que te hago sentir... —exclamo rendida, perdida la batalla al sentir sus labios besando mi cuello, subiendo hasta la zona sensible detrás de mis orejas.

—A mí me encanta sentirte. Ven aquí, Brooke.

Mi cerebro pierde la razón. Tyler me besa sin descanso y sus manos se han perdido por debajo del vuelo de mi vestido. Acaricia mis muslos, mis glúteos, sube por mi espalda y yo siento cómo empapo sin remedio mi ropa interior.

—Quiero verte desnuda, quiero morderte entera... —gruñe entre mis labios, mientras sus manos escalan ahora hacia arriba, buscando mis pechos.

Pero yo ya no puedo esperar más. Deslizo mis manos por sus hombros y me recreo en sus fuertes brazos en mi camino hacia mi objetivo. Veo cómo Tyler mueve sutilmente sus caderas, buscando desesperadamente un poco de fricción, y me enciendo aún más. Él me atrae hacia sí con prisa y, sin más preámbulo, aprieto su virilidad con la palma de mi mano, provocando que un jadeo ahogado escape de su boca.

—Sí, sí, Brooke, justo así...

—Dios... Ty... Tyler... esto es... ¡muy grande!

De repente, Tyler se separa de mí, me mira a los ojos y empieza a reírse con ganas. Yo me quedo absolutamente descolocada y lo miro con la boca abierta, avergonzada.

—¡Eres tan natural! —exclama, dándome pequeños besos en los labios, sin parar de reír.

—¡Lo siento! —exclamo, intentando salvar mi pudor—. Es que me he quedado de piedra y...

—No pasa nada, ha sido muy simpático, en serio. —Tyler continúa dándome besos pequeños en los labios, sonriendo—. ¿Has... estado con muchos hombres, Brooke?

—Dime qué es lo que lleva la crema y te daré una respuesta.

—Hmmmm... diría, aunque puede que esté equivocado debido a que, como comprenderás, mi atención no está al cien por cien, que es una crema de almendras... con algo más.

—¡Vaya! ¡Sorprendente! —exclamo con sinceridad.

—¿He acertado?

—El hojaldre está untado con una crema de almendras y pasas.

—¡Ah! ¡Claro! Eso es. Pues déjame decirte que el resultado es lujurioso, Brooke. No recuerdo haber probado un hojaldre cremoso en toda mi vida.

—Gracias, me alegra que te guste.

—Entonces, me he ganado mi premio, ¿no? —inquiere, frunciendo sus labios con intención.

—Sí, has acertado.

—Y tengo derecho a una pregunta...

—Sí...

—Y a pedirte algo...

—Ajá...

—Bien. Entonces, dime, ¿has estado con muchos hombres, Brooke? —susurra.

—¿Esa es la pregunta que quieres hacerme después de ganar tu premio? ¿Seguro? —suelto, intentando hacer que se replantee la pregunta, ya que es algo a lo que no me gustaría tener que contestar aún.

—Verás... —empieza, volviendo a acercarse para besarme—, tengo miles de preguntas que hacerte, soy muy, muy curioso, y te aseguro que, ahora mismo, no sería capaz de elegir cuál es la que más me interesa; sin embargo, no puedo quitarme de la cabeza que has evitado darme una respuesta a esa pregunta en concreto hace solo un momento, incluso teniendo en cuenta la situación en la que nos encontrábamos.

—O sea, quieres decir que utilizarías tu atractivo conmigo para hacerme responder a cosas que crees que no respondería estando... sobria, por así decirlo.

—Ummmm... así que te resulto embriagador, ¿eh?

Lo miro a los ojos y sonrío, un poco avergonzada.

—Mentiría si te dijera que no produces un efecto bastante importante en mí, Tyler.

—Me encanta oír eso.

Sus manos acarician mi cintura y empiezan a subir por mis costados, sus besos pasan a ser cada vez más largos y profundos, y yo me voy derritiendo de nuevo, poco a poco.

—Respóndeme —murmura sensual—, dime cuántos hombres han tenido el privilegio de tocarte, por favor...

¡Madre mía, este hombre me provoca enajenación mental!

—Tyler... mi experiencia con hombres es... bastante limitada —respondo, apabullada por sus manos que viajan a velocidad de crucero hacia mi escote, creando expectación en mis pezones.

—Dime... cuántos hombres te han escuchado gritar de placer bajo sus manos, Brooke...

Sus manos rodean mis pechos y mis pezones pugnan por salir de su prisión, reclamando con urgencia ser atendidos.

Oh... Diossssss...

—Ty... Tyler...

—Me encanta que me llames Ty... me encanta como suena mi nombre entre tus labios...

—Ty... yo no... ¡ah!

Incluso a través de la tela de mi vestido y del encaje de mi ropa interior, sus hábiles dedos han encontrado uno de mis pezones y empiezan a acariciarlo, a frotarlo con suavidad; mis palabras se deslizan de mi boca en un desorden balbuceante y mi sexo se deshace de necesidad por él.

—Oh, Brooke, eres tan excitante... ven aquí, déjame que te enseñe cuánto me gustas...

Soy un despojo, una marioneta anhelante en sus manos. Tyler me sienta sobre sus rodillas y, mientras pasea sus labios por mi cuello y desciende hacia mi clavícula, sus dedos se deslizan entre mis muslos, llegando en segundos a mi ya empapada ropa interior. Cuando palpan el centro de mi sexo a través de la tela de mis braguitas, mi cuerpo se olvida de todo lo que no sea el placer que me proporciona y dejo escapar un jadeo de puro gozo.

—Sí, eso es... ábrete un poco, solo un poquito más... déjame que te lleve al cielo, preciosa...

De manera totalmente inconsciente, mi cuerpo obedece sus órdenes y Tyler, encendido de pasión ante mi respuesta, desliza un poco hacia abajo mi escote y el encaje de mi sostén con su mano libre, mientras que con los dedos de la otra se salta furtivamente la barrera física de mis braguitas.

—Dios, Brooke, quiero comerme tus pezones...

—Ty... ler...

—Déjame que siga, por favor, déjame darte placer, Brooke, tanto como tú me das a mí...

—Ty...

El éxtasis en el que me sumo es instantáneo. Los dedos de Tyler, expertos y ansiosos por descubrirme, se abren camino entre mis labios para rozarse con mi sexo empapado con una suavidad exquisita; pero, simultáneamente, sus labios atrapan mi pezón en un beso cálido y húmedo, y Tyler no deja de gemir, de pronunciar mi nombre con su voz agravada por el deseo.

—Brooke... eres preciosa... me encantan... tus pechos...

—¡Tyler! Dios... Dios...

El cúmulo de circunstancias hace que mi orgasmo se precipite en segundos, sin dar prácticamente tiempo a Tyler de explayarse con su maestría. Así que, mientras jadeo su nombre suavemente, mis caderas se elevan hacia sus dedos, rogando más y más con cada ola de placer que el me proporciona.

—Sigue... por favor... ¡por favor!

Entonces Tyler aumenta la presión, la fricción sobre mi clítoris, y succiona mi pezón con avidez, susurrando mi nombre, reconfortándome con su voz... y yo me deshago entre sus dedos, que me colman de dicha por completo.

—Tyler... —atino a pronunciar, al cabo de un minuto.

—Dime, pequeña.

—Lo... lo siento.

—¿Que lo sientes? No hay nada que lamentar, Brooke. Me has hecho sentir mucho placer, me has hecho sentirme poderoso. Me ha encantado ver cómo tu cuerpo se estremece cuando te beso, cuando te toco. Eres exquisita, Brooke.

—Pero no he durado ni siquiera un minuto y...

—¿Has disfrutado?

Consigo mirarle a los ojos, olvidándome de la vergüenza que siento ahora mismo tras haberme comportado entre sus brazos de la forma en la que lo he hecho.

—Mucho.

—Bien. Pues eso es lo que importa. Te prometo que esto que ha pasado esta noche no puede más que mejorar.

—¿Más? —pregunto, mi voz aún teñida por la lujuria.

—Mucho más.

Me incorporo un poco para besarle en los labios, intentando hacerle saber a través de los míos cuánto me ha hecho sentir. Yo no quiero parar, quiero tocarle.

—Tyler...

—Dime.

—Yo quiero... quiero...

—Brooke, te juro que como sigamos solo un poco más, voy a tomarte encima de este mostrador sin ningún tipo de miramiento, y no es eso lo que quiero que ocurra nuestra primera vez.

—Pero es que yo quiero tocarte... quiero ver cómo es...

—Está bien, yo también estoy deseando que lo hagas, pero no aquí. Y, definitivamente, no esta noche.

De repente, me siento dolida.

—¿Por qué? ¿Por qué no esta noche?

Tyler vuelve a besarme suavemente y me sonríe. 

—Nos hemos dejado llevar por la pasión, ha sido maravilloso. Si me permites, me gustaría invitarte mañana a cenar a mi casa y podremos estar los dos juntos, a solas y en un sitio más adecuado para ti. Y entonces te dejaré hacer lo que tú quieras.

De repente, me siento fatal. No comprendo por qué no quiere que siga. Sé perfectamente que su pene está ahí, deseando que lo toque, he podido notarlo todo el tiempo contra mis glúteos. Incluso ahora puedo notarlo. ¿Por qué me rehuye? ¿Creerá que no soy capaz? ¿Que lo voy a hacer mal?

—Tyler, no lo comprendo.

—No le des más vueltas. Deja que te lleve a casa, ahora que aún soy capaz de controlarme. Y si mañana al despertar, piensas en mí y te apetece que sigamos, te estaré esperando ansioso, ¿okay?

Lo miro a los ojos, devanándome los sesos intentando entender por qué no puedo seguir si ambos nos morimos por hacerlo.

—Está bien —convengo desganada.

Tyler sonríe, me da un beso en la punta de la nariz y me baja de su regazo. Minutos más tarde, salimos a la fría noche londinense.

—No hace falta que me lleves, tomaré un taxi —suelto, un poco indignada.

—Ni de broma. Eres mi cita y no pienso dejar que vuelvas a casa sola bajo ningún concepto.

—Tyler, has conseguido aparcar cerca de tu casa, estamos al lado de tu casa, de hecho. Es absurdo que me lleves, no me va a pasar nada y, si sacas ahora el coche, vas a llevarte una hora dando vueltas buscando aparcamiento. No. Déjalo, me voy en taxi.

Tyler me mira, intentando averiguar cómo me siento. 

—Brooke, creo que me estás malinterpretando.

—Es igual. Mañana será otro día —digo mirando mi móvil, mientras la aplicación de taxis me asigna un conductor.

Tyler se acerca y deposita un beso en mi frente. Se separa un poco de mí y me mira a los ojos con intensidad.

—El lazo estaba sencillamente espectacular. Gracias por dejar que lo probase.

—¿Es esa otra mentira? —pregunto, un poco enfadada aún.

—¿Otra mentira? No recuerdo haberte mentido en ningún momento.

—“La noche terminará como tú desees que termine”, dijiste. Pero no ha sido así.

Tyler me mira a los ojos de una manera que aún no comprendo. No lo conozco lo suficiente. Pero la sensación es que he tocado algo dentro de sí que lo ha sorprendido. Sus ojos no saben mentir.

—Eso es exactamente lo que ha ocurrido, Brooke.

—No. No ha sido así. Y tampoco me has pedido que hiciese nada, te has limitado a hacerme una pregunta, a la que ni siquiera has obtenido una respuesta clara —comento con fingido desinterés.

—Créeme, lo he hecho, ambas cosas. Y tú has cumplido con tu promesa.

—Ahora estás siendo tú el misterioso, Tyler.

Tyler sonríe y sacude la cabeza en un gesto despreocupado que me vuelve absolutamente loca. Al fondo de la calle, mi taxi dobla la esquina, iluminándonos momentáneamente con sus faros.

—Ha sido una noche espectacular, Brooke. Nos vemos mañana, si aún te apetece.

—Okay.

—Mándame un mensaje cuando estés lista; o mejor aún, mándame un mensaje cuando te despiertes. ¿Harás eso por mí? ¿Por favor?

Este hombre me desarma. Me está mirando con ojos suplicantes, esbozando una leve sonrisa con la comisura de sus labios, y a mí se me cae el alma a los pies.

—Está bien, está bien. Buenas noches —digo, girándome para caminar hacia el taxi; entonces, Tyler me agarra por la muñeca, me atrae hacia sí bruscamente y me besa con pasión.

—Por favor, no saques conclusiones precipitadas. Me ha encantado pasar la noche contigo. No lo dudes ni por un segundo.

Yo lo miro a los ojos sin comprender; aún así, asiento. Entro en el taxi y, mientras avanza calle arriba, mi cabeza se debate en un caos sin sentido.

¿Qué coño ha pasado?
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Capítulo 10
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Chocolate blanco

Veo cómo el taxi se marcha y sé que la he dejado descolocada, pero también sé que es lo mejor. Me he dejado llevar por el momento y he estado a punto de olvidarme de todo, podría haberla arrastrado a mi dormitorio y haberle hecho el amor hasta mañana por la mañana, volverla loca mientras que doy rienda suelta a lo que ella despierta en mi cuerpo.

Pero me he contenido. Quiero que piense en lo que ha pasado, quiero que esté segura de que desea ir más allá, no quiero que se enrede conmigo porque la situación la haya sobrepasado. Tengo bastante experiencia con las mujeres, pero no hay que ser un lince para saber que ella no la tiene con los hombres y que, si hubiese querido llegar hasta el final, ella no me lo habría impedido.

Quizá he obrado mal. Solo sé que cuando he visto cómo se deshacía bajo mis besos, cómo se ha abierto a mí con una confianza absoluta y sin reparos, me ha asaltado una poderosa sensación de estar aprovechándome de la situación. Sé que ella es una mujer adulta, alguien que sabe lo que quiere, pero mi conciencia me decía que tenía que dejar que ella reposase todo lo que ha ocurrido hoy desde que fui a buscarla a su academia hasta que la he hecho volar con mis manos. Solo espero que mañana me llame tan pronto como se levante, porque ahora, mientras veo cómo se marcha, me asalta una desazón desconocida para mí que me grita: «qué tonto has sido, Tyler Porter, has dejado que se fuera y puede que no vuelvas a tener la oportunidad de estar con ella».

Y lo deseo tanto...

No voy a negar que es muy apetecible, es sexy sin quererlo; pero también es divertida y espontánea, e inteligente, mucho. Me gusta estar con ella... pero mi vida es muy complicada.

Si tuviera que contarle los detalles de la situación en la que estoy involucrado, huiría despavorida, y con razón. De hecho, si yo fuera una buena persona, no le permitiría acercarse a mí. No le convengo, mucho menos, a alguien como ella, alguien con ilusiones y proyectos, alguien con un objetivo claro en su mente y que está trabajando duro para conseguirlo.

Sin embargo, algo dentro de mí me impulsa hacia ella. No sé qué es, solo sé que no puedo obviarlo. Desde que probé aquel primer bocado, no he podido dejar de pensar en hacerla caer rendida a mis pies, me ha invadido una necesidad de conquista, de dominación incluso, que solo he sentido con ella. He pasado días soñando despierto, imaginándome cómo sería escucharla gemir de placer mientras la penetro, cómo abriría esa boca perfecta para susurrar mi nombre en pleno éxtasis, cómo me sentiría al verla temblar bajo mis labios. Y esta noche, solo con un atisbo de lo que ella me puede ofrecer, he estado a punto de ceder a la tentación, de dejar que me abriese el pantalón y disfrutase a demanda de mi excitación.

Pero en el último momento, he entrado en razón, aunque me moría porque me tocara. Cuando ha puesto su mano en mi erección me he vuelto loco y he ido demasiado lejos, demasiado para una primera cita, demasiado para como es ella. Pero me he agarrado a los cinco segundos de lucidez que me han iluminado y he detenido la sucesión lógica de acontecimientos in extremis. Solo espero que no se haya molestado, porque intuyo que ahora debe estar confundida, quizá, también un poco triste.

Entro en mi casa y me quedo mirando el móvil.

¿Qué hago? ¿La llamo?

Tyler, tienes que ordenar tus ideas.

***
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—Es que no sé qué he hecho mal, Law; solo sé que él me ha parado... y ahora me siento fatal.

Estoy metida en la cama mientras hablo por teléfono con Lawrence, intentando aún ponerle un nombre a lo que ha pasado.

—¿Llevas puesto el pijama de ositos? —pregunta Law, que me conoce más que de sobra. El pijama de ositos es el que me pongo cuando me entra la depre.

—Sí...

—Oh, no.

—Law, he pasado una noche maravillosa, he hecho todo lo que me dijiste, me he mostrado juguetona, no he dejado de sonreír ni un solo momento, él me ha hecho sentir la mujer más sexy sobre la faz de la tierra y eso me ha dado seguridad para seguir el juego. ¡Y he dejado que me metiera mano! ¡A saco, Law! ¡Era evidente qué era lo que venía después! Pero él... él me ha impedido que continuase.

—Sí, me ha quedado claro. A ver, Brooke, quizá es un caballero y no ha querido abusar de la situación.

—Ya, claro. Entra conmigo en Melting, le doy de comer lazos de mi abuela de la manera más sensual de la historia, me besa, me mete mano y me regala el orgasmo más dulce que recuerdo... y de repente, ¿ya no quiere seguir? Eso es muy raro, Law, lo pongas como lo pongas.

—Es raro, no te lo niego. Pero no sabemos por qué puede ser. A ver, los hombres somos más sencillos que el mecanismo de un sonajero, mucho más cuando tenemos una erección entre las piernas; así que centrémonos en lo que te ha dicho y, probablemente, así estaremos más acertados de lo que pensamos: que quiere hacerlo contigo mañana por la noche, en su casa, a solas, no en medio de la tienda de Melting donde cualquiera puede entrar y sorprenderos.

—No sé yo, Law...

—Deja de sentirte mal, no has hecho nada malo y está claro que él también se siente atraído por ti; si no, no habría ido a Melting a probar los lazos de tu abuela.

Por primera vez en media hora, sonrío levemente.

—Pues nada, intentaré olvidarme de que he tenido un orgasmo brutal en menos de un minuto simplemente dejándome acariciar por esos hábiles dedos y de que él debe pensar que soy una ingenua que no ha tenido sexo en toda su vida.

—Brooke, perdona pero esa conclusión no está muy alejada de la realidad.

—Pfff. ¡Muy bien, señor experto! ¡Yo no soy como tú! ¡¿Vale?!

—¡Vale! ¡Tranquila! Brooke, eso no importa. Al contrario, él debe sentirse halagado al saber que te mueres por sus huesitos.

—¡Aaaah! ¡Calla que aún me siento más imbécil si lo dices en voz alta!

—Mira, lo que te ha ocurrido es perfectamente normal. Nunca habías tenido un acercamiento de este tipo con un chico que te gustase, la noche ha ido de escándalo y él ha entrado en un juego súper sexy que le has planteado y del que has caído presa. ¡Ha sido perfecto! ¿Por qué tienes que complicar lo que ha ocurrido pensando que está mal?

—Ay, no lo sé, Law.

—Pues déjame a mí. Mañana no le mandes el mensaje cuando te levantes. Mañana vas a trabajar y, cuando vuelvas a casa para almorzar, le escribes. O mejor aún, como mañana no tienes clase, quedas conmigo para almorzar y entonces le escribes. ¿Te parece?

—Vaaaaale.

—Bien. Pues ven a buscarme a las doce y media que quiero llevarte a un sitio antes de comer.

—¿Dónde?

—Es una sorpresa. Descansa, es tarde y tienes que levantarte temprano. ¡Y nada de darle vueltas, que te conozco! ¡Ah! Y prepárate, mañana querré todos los detalles, los románticos y los escabrosos, no creas que te vas a librar.

—Hmmm... ni de coña.

—Si no me lo cuentas todo con pelos y señales, le mando yo el mensaje a Tyler. Y te aseguro que entonces no le va a quedar ninguna duda sobre lo que quieres que te haga mañana por la noche en su apartamento.

—Mmmm... eres malo.

—Nope, soy maravilloso. Buenas noches, preciosa. Disfruta de lo que te está pasando en lugar de comerte tanto la cabeza. Hazme caso, ¿okay?

—Okay. Buenas noches.

Cuando termino la llamada, miro la pantalla del móvil y veo el icono de mensaje recibido en Whatsapp. Pulso sobre el globo emergente con impaciencia...
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